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Introducción
La investigación que hemos realizado, se ha hecho a través del estudio de campo, informándonos de cada aspecto de este problema que además de ser personal, social y familiar es, también mundial por que la delincuencia y las drogas están en todos los países avanzados y no avanzados. 

La investigación básica en este trabajo sobre la delincuencia juvenil, las drogas y entre muchos más problemas que están visibles en nuestro día a día desde las familias más ricas y acomodas y hasta las más humilde y pobre, en lo personal este grupo queremos dar a conocer la problemática fundamental que existe en nuestra sociedad como se encuentra la juventud actualmente, donde se ve que niños entran a la adolescencia se unen a bandas de delincuentes, dejando de lado el estudio, esto se debe muchas veces por que en el hogar de una familia no existe el dialogo que tiene que haber y tratar este tema que es de suma importancia y los padres y representantes deberían dárselo a conocer a sus hijos, para que así tomen conciencia y asistan a charlas para que más adelante tenga un buen futuro en la sociedad.

Sin lugar a dudas, la delincuencia juvenil   es uno de los problemas criminológicos que  crece cada día mas, no solo en nuestro país como ya fue mencionado, sino en el mundo entero, es una de las acciones socialmente negativas que va a lo contrario fijado por la ley y las buenas costumbres creadas y aceptadas por la sociedad.

Definición de delincuencia

Del latín delinquentĭa, la delincuencia es la cualidad de delincuente o la acción de delinquir. El delincuente es quien delinque; es decir, quien comete delito (un quebrantamiento de la ley).
La delincuencia, por lo tanto, está vinculada a las personas que violan las leyes y al conjunto de los delitos. Por ejemplo: “En este barrio ya no se puede salir a la calle: la delincuencia domina cada rincón”, “El gobierno prometió nuevas medidas para combatir a la delincuencia”, “La delincuencia de la clase dirigente es el principal flagelo de este país”, “Si no enfrentamos a la delincuencia, no tenemos futuro”, “La desigualdad social está vinculada al crecimiento de la delincuencia”.

Al implicar conductas antijurídicas (contrarias al derecho), a la delincuencia le corresponde un castigo según lo estipulado por la ley. Esta pena dependerá del tipo de delito cometido.

Utilizado para nombrar al colectivo de delincuentes, el concepto de delincuencia está asociado a un grupo de gente que está afuera del sistema y que debe ser reinsertado en la sociedad. Las penas que se purgan en prisión están orientadas a esa tarea de resocializar a los delincuentes para que puedan volver a formar parte de la sociedad como elementos productivos y no dañinos.

Parámetros Sociales y Culturales
Uno de los aspectos a tener en cuenta, en la aproximación al análisis de las relaciones entre la delincuencia y el miedo es el relativo a la escala de observación. En este sentido, el análisis de la delincuencia era fundamentalmente una cuestión patrimonializada por los Estados, los cuales mantenían el control sobre la información del sistema de justicia penal, y, a menudo, la opacidad de la información impedía los análisis de los impactos y relaciones del delito en las ciudades. 

No es hasta épocas recientes cuando la investigación sobre la delincuencia y el miedo y su incidencia en las ciudades ha entrado a formar parte de las políticas de la gestión urbana; baste decir que no es hasta el año 1986 que el Consejo de Europa organiza la primera sesión de trabajo sobre el rol de las colectividades locales en la prevención de la inseguridad, o incluso deberemos esperar hasta el décimo congreso de Naciones Unidas sobre Prevención del Delito y Tratamiento del Delincuente, celebrado en Viena durante el mes de abril de 2000, que por primera vez, se concluye: "la necesidad de estudiar los efectos de la delincuencia en las zonas urbanas". 

En la actualidad está aceptado que los impactos del delito y la delincuencia tienen, en el medio urbano, su principal teatro de operaciones, y que es en las ciudades donde emergen los principales problemas de seguridad y donde deben ponerse a disposición los recursos de análisis y de respuesta institucional a las disfunciones sociales que generan los nuevos fenómenos que inciden en la seguridad y en su percepción. 

Jordi Borja y Manuel Castells13 proponen que, frente a la presión mediática, tecnológica y económica de la "cultura homogeneizadora" de la globalización, hoy las ciudades son las estructuras organizativas, sociales y políticas que estan en mejor situación para hacer frente a las perversiones de esa globalización; su proximidad a los problemas reales de los ciudadanos les permiten estructurar respuestas a partir de su rol històrico de establecer un sentimiento de pertenencia y de identidad basado no en términos étnicos o culturales, sino en términos de cotidianiedad, de normalidad de las relaciones entre diferentes, en definitiva de aceptación de la diferencia como algo normal y hasta provechoso para la comunidad en su conjunto. 

Así pues, es en este marco de proximidad a la vida ciudadana donde los análisis, sobre los impactos de la delincuencia en las ciudades, encuentran relevancia y utilidad social; tanto por ser uno de los problemas principales con los que se encuentran las ciudades y su gestión, como por la tendencia de la mayoría de la población mundial a concentrarse en las ciudades. El estudio y análisis de la seguridad, y de las consecuencias de la delincuencia en la vida de las ciudades, es hoy una necesidad para los gobiernos locales, a la que la comunidad científica ha de dar una respuesta incorporando su estudio a la cotidianiedad investigadora. 

Formas de Delincuencia

Las formas de la delincuencia son variadas y han ido cambiando en gran medida según los periodos de la historia y los tipos de sociedad. Actualmente se observa un desarrollo general de formas de delincuencia organizada basadas en el modelo de la mafia siciliana o de la camorra napolitana, dedicadas principalmente al tráfico de drogas y de materias nucleares (especialmente en Rusia) facilitado por la evolución de los medios de comunicación.

Los países occidentales tienen actualmente formas comunes de delincuencia, tanto en su frecuencia como en el tipo de infracciones. El término genérico de delincuencia abarca varios tipos básicos de comportamiento delictivo con criterios combinables: sin pretender ser exhaustivos, puede citarse la delincuencia cotidiana o delincuencia menor, la delincuencia juvenil, la delincuencia por imprudencia, el crimen organizado, la delincuencia económica y financiera, los atentados a personas, que comprenden básicamente los abusos sexuales, los atentados a las normas y al orden público y, finalmente, el terrorismo. Cada una de estas categorías presenta características propias, aunque a largo plazo se observa un crecimiento de la delincuencia económica y financiera y de la delincuencia cotidiana con atentados a bienes y a personas, generalmente de gravedad limitada.

La Delincuencia Juvenil:
El concepto encuentra su razón de ser en el diferente papel que debe jugar el Estado frente a esta clase peculiar de delitos. Así, la comisión de un delito no difiere en la práctica de quien la realice, pero sí hay diferencias en cuanto a la respuesta del Estado. Ante la delincuencia juvenil se entiende que el Estado debe procurar la educación, tutela y protección de la juventud, antes que a la mera sanción penal que se aplica a los adultos. En cada legislación varía el concepto de delincuencia juvenil hasta el punto de que en algunos países existe, o así se entiende, cuando los actores de los delitos tienen entre 17 y 21 años, y en otros cuando se encuentran entre los 7 y los 17 (lo cual es tanto como distinguir entre delitos realizados por jóvenes o por adolescentes). No se han elaborado estadísticas fiables que permitan asegurar en qué clase social tiene más incidencia el problema de la delincuencia juvenil, porque tienen distinta trascendencia social e incluso penal los delitos cometidos por jóvenes de clase baja que los de la clase alta o acomodada. En cambio, sí se ha estudiado la composición por sexos de la delincuencia juvenil, llegándose a la conclusión de que hay tres o cuatro veces más muchachos que muchachas delincuentes. Asimismo el estudio de las pandillas de jóvenes que cometen delitos ha revelado que la mayoría de las bandas se compone sólo por varones, alguna vez se trata de pandillas mixtas y resulta muy extraño el caso de grupos con estas características formado en exclusiva por chicas.

Delincuencia Juvenil a la luz de la Criminología:
La delincuencia juvenil ha aumentado de forma alarmante en los últimos tiempos, pasando a ser un problema que cada vez genera mayor preocupación social, tanto por su incremento cuantitativo, como por su progresiva peligrosidad cualitativa. La delincuencia juvenil es además una característica de sociedades que han alcanzado un cierto nivel de prosperidad y, según análisis autorizados, más habitual en los países anglosajones y nórdicos que en los euromediterráneos y en las naciones en vías de desarrollo. Es decir, en las sociedades menos desarrolladas la incidencia de la delincuencia juvenil en el conjunto del mundo del delito es menor que en las comunidades más avanzadas en el plano económico. En las grandes ciudades latinoamericanas, la delincuencia juvenil está ligada a la obtención delictiva de bienes suntuarios de consumo y por lo general no practican la violencia por la violencia misma sino como medio de obtener su objetivos materiales.

Los estudios criminológicos sobre la delincuencia juvenil señalan el carácter multicausal del fenómeno, pero a pesar de ello, se pueden señalar algunos factores que parecen decisivos en el aumento de la delincuencia juvenil desde la II Guerra Mundial. Así, son factores que se encuentran en la base de la delincuencia juvenil la imposibilidad de grandes capas de la juventud de integrarse en el sistema y en los valores que éste promociona como únicos y verdaderos (en el orden material y social, por ejemplo) y la propia subcultura que genera la delincuencia que se transmite de pandilla en pandilla, de modo que cada nuevo adepto trata de emular, y si es posible superar, las acciones violentas realizadas por los miembros anteriores del grupo.

Factores socio-económicos
Al hablar de “clases”, el factor económico es un índice que nos revela bastante, pero el pertenecer a una clase implica no solamente el factor económico, sino una forma de ser, de comportarse, en mucho es un aspecto cultural.

Existe en México tres clases económicas comunes:

· lase baja.

· Clase media

· Clase alta

CLASE BAJA

Principiaremos con las clases mas bajas, y aquí el representante clásico es el “pelado”. El pelado no oculta pensamientos ni emociones, su lenguaje es crudo y vulgar, y sus reacciones emotivas y sentimentales no tienen freno.

Los individuos que viven en este ambiente, aprenden a sobrevivir desde pequeño, pues desde pequeña edad tiene que luchar por la vida, y esta vida hostil lo hacen ser una persona resentida. Ese resentimiento lo lleva a cometer actos antisociales.

Una de las características es la irritabilidad constante, lo que lo hace reñir con los demás  por  los  motivos  insignificante. En este medio se vale en cuanto se es “macho” (ya que no se puede valer por lo cultural, lo intelectual o lo económico) y así, el niño se convierte, desde pequeño en individuo altamente belicoso y agresivo.

El medio habitacional influye grandemente en su formación, ya que en la mayoría de los casos se trata de la vecindad, verdadero microcosmos, formado por núcleos de viviendas que tienen un patio común, en que la gente carece de vida privada, en que 10 o 15 comparten una habitación y también el pan y la pobreza.

Sin embargo, no todo es negativo en esta clase; en las vecindades se ven ejemplos de amor y cooperación humanas que quisiéramos encontrar en clases elevadas. El “peladito” nunca culpara a sus padres o a la sociedad, sino que aceptara tranquilamente su culpa. Y no es raro escucharles la frase tan conocida de “somos pobres, pero honrados”.

CLASE MEDIA

En esta clase , mas común en México, la desconfianza y el individualismo son dos notas muy resaltantes. La desconfianza obliga a vivir en estado de alerta y hacer agredir antes de ser agredido; es un freno, pues impide arriesgarse para realizar muchas cosas. 

El individualismo puede llegar a niveles de profundo egoísmo, no pensar en los demás , sino en si mismo, en el propio provecho personal. Gracias al individualismo y a la desconfianza no hemos tenido en México delincuencia organizada.

El individuo que se encuentra en esta clase es educado, nunca expresa sus pensamientos que pueden herir, su tono es mesurado y tranquilo, su finura y cortesía exageradas. Trata de ser exactamente lo contrario al pelado y cuidado no lo logra, o falla su represión, demostrándolo a través de el desaprecio y la indignación. Se les inculca el deseo de superación desde la infancia. Se le dan inmerecido valor a los bienes materiales y se impulsa a una competencia continua y absurda.

Una familia, una sociedad y una escuela pueden provocar en el infante neurosis que en ocasiones desbordan en la violencia, en faltas de disciplina, en actitudes antisociales o delictuosas.

CLASE ALTA

Se caracterizan por la necesidad de demostrar que tiene mucho dinero, gastara en cosas inútiles. Su actitud será despótica hacia las clases económicas inferiores.

En los niños crecen influenciados por la imitación de los padres, su desprecio a los que tienen menos que él, a los que cree que tiene derecho de humillar, su deseo de vivir y gozar. De jóvenes se hacen desobligados y holgazanes y su ansia de vivir los lleva a continuos conflictos con la justicia. Estos individuos llegan con facilidad a actitudes antisociales. Generalmente se mueven en un terreno de predelincuencia, pues difícilmente cometen verdaderos delitos y cuando los cometen, el dinero e influencias familiares los sacaran fácilmente del problema.

Papel de la familia
Muchos son los autores que han definido el término familia entre ellos destacan las siguientes definiciones:

“Hoy se denomina familia a la principal forma de organización. Se trata de una agrupación social que se basa en lazos de parentesco”…

Por su parte el profesor Dr. Fraga manifiesta que la familia es un conjunto de personas formado principalmente por una familia y sus hijos y también por todas las personas que tienen parentesco, consanguíneo o político con ellos…

“La familia es la primera comunidad de personas. Por comunidad se conoce aquel tipo de sociedades cuyos lazos unitivos son de carácter natural o espontaneo, no meramente convencional. Por personas se entienden no tanto los individuos – la familia no es una comunidad de individuos – sino unos determinados sujetos que constituyen una familia en virtud de la relaciones que los unen”.(Joan Carreras 2008).
De todas estas definiciones se puede analizar la importancia que tiene la familia en la sociedad es decir no solo cumple con el papel formativo, también debe mantener en equilibrio los factores económicos, sociales y afectivos.

Si la familia no toma conciencia del las funciones que deben cumplir en el aspecto educativo y formativo y dentro de esto la práctica deportiva  entonces es difícil motivar al niño con intereses genuinos que comience a insertase en las actividades de carácter deportivo realizadas en la comunidad.

Es muy frecuente observar equipos interbarrios de futbolito en las barriadas Caraqueñas organizando campeonatos por iniciativa de los niños y adolescentes. 

Esto demuestra que a pesar de las políticas implementadas por las instituciones deportivas y todos los esfuerzos hechos aun no se ha logrado cubrir las necesidades de las comunidades esto puede deberse a la aplicación de proyectos sin diagnósticos previos que arrojen cuales son los intereses, motivaciones y necesidades de las comunidades, partiendo de estos aspectos se profundizara en la familia, que vista como un sistema  además de ser una de las instituciones sociales más antiguas, es el eslabón fundamental en la formación de la personalidad del individuo.

Hoy los consejos comunales cuentan con recursos que pueden contribuir al estímulo de la práctica deportiva, también el comité deportivo de cada consejo comunal debe orientar la práctica de actividad física y deporte en la comunidad.

Los miembros de estos consejos comunales son las familias o integrantes de familias que se suman al esfuerzo, es importante recalcar que estas actividades deben dejar de verse como elementos aislados.

Estos comités deportivos de los consejos comunales deberían estar en permanente contacto con los promotores de Barrio Adentro Deportivo, para de esta forma no desunir esfuerzos y lograr la sistematicidad y masividad deportiva.

Hay que empezar por analizar la familia, como está compuesta, su funcionalidad o disfuncionalidad para poder contar con elementos de base que indiquen el porqué de la escasa vinculación de los padres a las actividades deportivas comunitarias en la que participan sus hijos.

Son fallas profundas que hay analizar de forma exhaustiva, no se puede acuñar por completo la responsabilidad a los promotores deportivos  es necesario hacer un llamado a todos la familia es un eslabón de base que debe motivar al niño y apoyarlo en la realización de actividades deportivas.

Los medios de comunicación como agentes de socialización
Teoría De La Socialización 

Cuando hablamos de socialización debemos hablar del proceso mediante el cual una persona adquiere las habilidades que el mismo estima necesarias para sobrevivir, asimilando pautas de comportamiento, interiorizando valores, normas, símbolos fundamentales del grupo al que pertenece utilizando sus herramientas e instrumentos. 

Este proceso de socialización se desarrolla por medio del aprendizaje, pero no de cualquier aprendizaje sino de aquel que es posible por la interacción social, la inmersión en la cultura y el modo de vida del grupo en el que el individuo se esta socializando. 

Este es un proceso activo, el hecho de que sea un aprendizaje que se produce por la interacción, implica que el nuevo miembro del grupo ha de serlo actuando en el contexto social en el que se le esta incluyendo, implica la asunción íntima y la vivencia de normas, valores, procedimientos y emociones y la posibilidad de reinterpretar lo que recibe del grupo. 

Los agentes de socialización son elementos de la sociedad que orientan nuestra conducta de forma activa. Existen diversos agentes que juegan un papel mayor o menor según las características particulares de cada tipo de sociedad, de la etapa de la vida de cada sujeto y de suposición en la estructura social. 

En la medida en que la sociedad se va haciendo más compleja, el proceso de socialización se va haciendo también más complejo y diferenciado. 
Se debe también hacer necesaria una participación activa de estos agentes para cumplir las funciones de homogeneizar a los miembros de la sociedad a fin de que exista cohesión entre todos ellos. 

Entre la sociedad y la persona individual existen numerosos agentes que aceleran este proceso, entre ellos, los medios de comunicación, que constituyen una herramienta persuasiva que nos permite mantenernos en permanente comunicación con los distintos sucesos sociales económicos y políticos, tanto a nivel nacional como internacional. 

Un medio de comunicación es una institución que produce y reproduce una realidad y como anota Mauro Wolf en su libro Los Efectos Sociales de los Medios: “los medios no sólo transmiten información sobre la realidad sino que también plasma la realidad del contextos social”. 

Aunque para autores como Dennis Mc Quail sea difícil de demostrar, en la práctica los medios de comunicación son a la par de la familia, la escuela y el trabajo, agentes de socialización pues modelan los sentimientos, las creencias, entrenan los sentidos y ayudan a formar la imaginación social. En síntesis, fomentan y facilitan ciertas construcciones sociales por donde transcurre luego el pensamiento de las personas en la sociedad. La comunicación representa el espacio donde cada quien pone en juego su posibilidad de construirse. 

Socialización mediática

La hipótesis de la socialización mediática tiene dos vertientes, por un lado puede apoyar otros agentes de socialización y por otros, son considerados una amenaza para los valores establecidos y difundir una cultura superficial, rutinaria y consumista. 

El razonamiento a que nos conduce la hipótesis de la socialización mediática es que los medios pueden enseñar y de hecho transmitir normas a través de recompensas y castigos simbólicos para diferentes tipos de conductas representadas por ellos mismos. Tal vez el intento más completo de sistematizar el efecto socializador media en concreto de la televisión, es la Teoría de Cultivo desarrollada por George Gerbner. La tesis principal de este modelo es que los medios desempeñan un papel socializador muy importante pues ofrecen una imagen de realidad que cala en los receptores si se exponen con frecuencia. 

Estudios realizados con niños confirman su tendencia a encontrar lecciones sobre la vida y a relacionarlas con su propia experiencia. De Fleur y Tuchman (1964) llaman la atención sobre el estudio de contenidos y centran su atención sobre la presentación de imágenes de la vida social susceptibles de influir en las expectativas y aspiraciones de los niños. 

Moragas en su libro Sociología de la Comunicación habla sobre socialización política, Autores como Mc Cron (1976) señala una divergencia muy importante al resaltar el aporte de los medios a la naturaleza consensual de las normas y valores sociales y ve en ellos y demás agentes de construcción social una tendencia a imponer a los grupos subordinados, los valores de las clases dominantes. 
Según este planteamiento los medios no son pro sociales ni anti sociales sino que tienden a favorecer un orden establecido. 

EFECTOS

Los efectos mediáticos son la consecuencia de lo que hacen o no los medios de comunicación. La expresión “poder mediático” tan sentida en varios autores, se refiere al potencial de los medios para lograr sobretodo efectos intencionados. Cuando hablamos de eficacia mediática estamos refiriéndonos a la eficiencia de los medios en la consecución de los objetivos premeditados. Ello implica que se ha cumplido un objetivo de comunicación planificado. 

Se suelen hacer distinciones entre los efectos cognitivos (referidos al saber y a las opiniones), efectos afectivos (referidos al saber y a las emociones) y los efectos sobre la conducta. De hecho los efectos de la comunicación pueden: provocar cambios intencionados, provocar cambios no intencionados, provocar cambios menores (de forma o intensidad), facilitar los cambios (intencionadamente o no) reforzar lo que existe (sin cambios) o simplemente impedir los cambios que pueden presentarse a nivel del individuo de la sociedad de la institución o de la cultura. 

Al respecto Holding (1981) hace una distinción que vale la pena anotar entre efectos intencionados , no intencionados , a corto y a largo plazo distribuyéndose en dos dimensiones tiempo e intencionalidad intencionados o deliberados (como es el caso de las campañas electorales) , no intencionados ( la delincuencia y la violencia). 

Por esto la forma de concebir el papel de la comunicación de masas aparece estrechamente ligada al clima social que caracteriza un determinado período histórico Lazzarfeld (1940) sostiene que los efectos provocados por los medios de comunicación “dependen de las fuerzas sociales dominantes en un determinado período”. 

A los cambios de dicho clima corresponden oscilaciones en la actitud sobre la influencia de los medios. Aparecen aquí varios estudios sobre los efectos, por ejemplo los estudios empíricos sobre los efectos limitados hasta llegar a las nuevas tendencias de la investigación y encontrar varias lógicas diferentes para estudiarlos, entendiéndose por lógica un marco de referencia en el que los elementos pueden relacionarse entre sí. Encontramos así, lógica organizacional, tecnológica, cultural o informativa. 

De hecho, varios autores afirman que los efectos de los medios no pueden verse o estudiarse como una fuente independiente sino que está ligado a necesidades, intereses y propósitos de otros innumerables agentes sociales. 

En cualquier situación mediática natural al margen de toda investigación, los receptores escogerán individualmente qué estímulos aceptar o evitar, interpretarán de distintas maneras su significado y reaccionarán o no en su conducta. Igualmente “se ha tomado conciencia de que las comunicaciones no median directamente el comportamiento explícito, mas bien tienden a influenciar la forma con la que el destinatario organiza su propia imagen del ambiente “tal como lo enuncia Roberts 1972 y lo anota Mauro Wolf en su libro La Investigación de la Comunicación. 

Factores psicológicos
El hombre es el ser humano más débil de la creación en la primera parte de su vida, en la que requiere de cuidados y atenciones extraordinarios, no solamente para poder sobrevivir, sino formarse y realizarse.

Los fundamentos del carácter se forman en la familia; es en la familia donde se adquiere la primera base y donde se pasa del estado de anomia a la adquisición de las primeras normas.

Una anormalidad o defecto en las primeras etapas hará que el sujeto llegue el momento crucial en situación viciada, haciéndolo entrar en una crisis de valores e impidiéndole su correcta estructuración.

Inadaptación
El problema de la delincuencia implica el problema de la adaptación. Esto no quiere decir que todo inadaptado llegue a ser delincuente.


La respuesta en delincuencia es una de las manifestaciones de la inadaptación más comunes:

· inferioridad física y mental del individuo.

· Incapacidad de un individuo para adaptar su conducta a las condiciones del medio. 

La definición de Tocavén, que considera la inadaptación como una forma de conducta inadecuada, que afecta a las buenas relaciones entre el sujeto y su medio físico y social.

Agresividad

Quizá la más preocupante expresión de la inadaptación es la agresividad, producto de la frustración del inadaptado y que puede llevar con gran facilidad a la agresión, entendida esta como una conducta verbal o motriz ejercida con cierto grado de violencia sobre las personas o cosas.

Adaptación

La adaptación como aptitud para vivir en un ambiente determinado acomodándose a un medio humano concreto, con interacciones deseables con otros individuos, se logra tan solo mediante un largo aprendizaje que, mediante la imitación y adquisición de las normas respectivas. Normas escolar, laboral y social en general

La adaptación presupone una concreta evolución biopsicosocial. Sino se cumpliera estos tres elementos, el ser humano representara serios problemas de adaptación. 

	Delincuencia y drogas



Un estudio de la Fundación Paz Ciudadana divulgado ayer concluyó que 73% de los individuos que ha estado o está detenido por un delito de alta connotación social consumió algún tipo de droga. De este total, 87% registró la ingesta de pasta base o cocaína, mientras que en 55% se detectó el empleo de marihuana. La investigación también expuso que quienes han empleado estas drogas han sido detenidos en promedio 2,3 veces al año. 

El análisis resalta el vínculo entre el consumo de drogas y la vida delictual. Pero esta relación tiene que ser examinada con cuidado. No parece del todo ventajoso limitar las explicaciones del proceder criminal sólo a las drogas, menos aún concluir que quienes recurran a éstas actuarán, tarde o temprano, contra los demás. Tal estigmatización pareciera otra parte más del problema. 

Es un hecho fuera de discusión que el consumo de drogas puede convertirse en un importante factor para desarrollar conductas antisociales. Sin embargo, la existencia de otros elementos, como la marginalidad, la aceptación de la violencia o la falta de oportunidades, no se pueden ignorar para referirse a los individuos inclinados a infringir la ley. En la lucha contra la delincuencia puede ser infructuoso concentrarse en un solo elemento. 

Este es un aspecto del desarrollo social que requiere de evaluaciones amplias para una labor eficaz. El delito es un problema cuya solución no puede ser postergada. Pero esto no puede conducir a que las respuestas caigan en la precipitación y se concentren en pocos factores, los que suelen correr el riesgo de agotarse en lo policíaco-judicial. Un delincuente no siempre va a ser un drogadicto y tampoco de un drogadicto saldrá un delincuente.

Delito
El delito, en sentido dogmático, es definido como una conducta, acción u omisión típica (descrita por la ley), antijurídica (contraria a Derecho) y culpable a la que corresponde una sanción denominada pena. Supone una conducta infraccional del Derecho penal, es decir, una acción u omisión tipificada y penada por la ley. En sentido legal, los códigos penales y la doctrina definen al "delito" como toda aquella conducta (acción u omisión) contraria al ordenamiento jurídico del país donde se produce. La doctrina siempre ha reprochado al legislador debe siempre abstenerse de introducir definiciones en los códigos, pues es trabajo de la dogmática.[1] No obstante, algunos códigos como el Código Penal de España (art. 10) definen al delito, pese a lo dicho.

La palabra delito deriva del verbo latino delinquere, que significa abandonar, apartarse del buen camino, alejarse del sendero señalado por la ley. La definición de delito ha diferido y difiere todavía hoy entre escuelas criminológicas. Alguna vez, especialmente en la tradición , se intentó establecer a través del concepto de Derecho natural, creando por tanto el delito natural. Hoy esa acepción se ha dejado de lado, y se acepta más una reducción a ciertos tipos de comportamiento que una sociedad, en un determinado momento, decide punir. Así se pretende liberar de paradojas y diferencias culturales que dificultan una definición universal.

DELITO DE CUELLO BLANCO
El concepto de delito de cuello blanco ha quedado fuertemente enraizado en el léxico de los legos y los estudiosos, donde se utiliza para denotar un tipo de delito que tiene una serie de diferencias fundamentales respecto al delito callejero. Mientras que el último suele cometerse abordando a las víctimas físicamente o entrando en sus casas o negocios ilegalmente, la mayoría de los delitos de cuello blanco se cometen mediante la utilización de la malicia, el engaño o el falseamiento, para crear y explotar la apariencia de una transacción legítima con el fin de obtener un beneficio de carácter ilícito. El delito de cuello blanco presenta una gran variedad de apariencias, desde los vertidos tóxicos al espionaje industrial. También incluye el delito cometido por funcionarios y agencias estatales. El fraude, que suele definirse como la utilización de la decepción para asegurarse una ganancia injusta o ilegítima, todavía representa una amplia proporción de los delitos de cuello blanco. 

DELITO DE TERRORISMO
Primero que todo debemos aclarar que el terrorismo, es un delito político, consistente en usar la violencia, a través de armas de alto poder letal (Bombas), con fines de amedrentar o causar pánico para derrocar un gobierno o minimizar sus fuerzas para luego derrocarlo o lograr una concesión de este.

Aunque el terrorismo para quienes no compartimos el uso de la violencia como arma de lucha, es condenable; cuando es en legítima defensa, la doctrina internacional desde la época de la declaración universal de los derechos del hombre se justifica. Un derecho humano natural de los pueblos del mundo es el de rebelión cuando son subyugado, sometidos por la fuerza o invadidos. En estos casos la rebelión popular se asimila a lo que es la legitima defensa en el derecho individual, y dentro de la rebelión, están formas de lucha violentas incluida el terror colectivo (mal llamado terrorismo), en países como Afganistán, Irak y la Palestina ocupada acorde a esta tesis del derecho a la insurrección de los pueblos, el uso del terror es legitimo en contra de los invasores.

Está tan ligado las acciones de terror como formas de lucha a la política que esa palabra fue inventada por teóricos anarquistas como Luis Blanqui y Miguel Bakunin quienes propusieron el uso de terror (Colocar bombas indiscriminadas y el asesinato de lideres oficiales incluidos jefes de estado), como formula de tomar el poder e implantar una anarquía (Autogobierno). Estos teóricos políticos se autodenominaban “terroristas”; luego el capitalismo utilizaría esta forma de lucha errática para penalizarla y mas que todo satanizarla hasta el extremo. Por eso es un expediente muy común de los tiranos procapitalistas de llamar terroristas a sus opositores políticos.

Terrorismo, es un termino errático para denominar a un delito ya que esta palabra implica una teoría o tesis política como formula para tomar el poder político del estado. El termino correcto seria “Delito de Terror” o “Aplicación o uso del terror” para lograr un fin; ya que el mal llamado terrorismo puede tener como único objetivo lo económico o pasional.
DELITOS DE DROGAS- DEFINICIONES
"Los estatutos proporcionados en este sitio Web son para el conocimiento general del lector solamente. El dueño, los agentes, y los anfitriones del sitio no garantizan el contenido del estatuto copiado contenido en este sitio contra las enmiendas o cambios o errores o tachaduras hechos por el estado o el gobierno, ni contra, omisiones, errores en el copiado del estatuto, o una traducción inexacta del inglés hecha por el dueño, el agente, o el anfitrión. Antes de tomar cualquier decisión o de tomar medidas basadas en los estatutos, se le aconseja al lector 1) comprobar los estatutos oficiales del estado y los estatutos federales, 2) cerciorarse de obtener traducciones exactas, 3) y consultar a un abogado."

Estadística delictiva
La estadística oficial sobre la delincuencia es compilada por el Cuerpo Técnico de Policía Judicial (PTJ), el cuerpo de detectives adscrito al Ministerio del Interior y Justicia. La información manejada se basa en las denuncias sobre delitos efectuadas por la ciudadanía en las diferentes oficinas de la PTJ alrededor de país. Sin embargo, también es importante recordar que los delitos pueden ser denunciados ante otros organismos, como la policía estadal y municipal. De hecho, las estimaciones derivadas de encuestas de víctimas realizadas en las ciudades de Caracas y Mérida, indican que entre un 20% y 30% de las denuncias se canalizan a agencias distintas a la PTJ (Birkbeck, 1992). Dado que no existen los mecanismos administrativos necesarios para la centralización de las denuncias en un solo organismo del gobierno, las cifras preparadas por la PTJ representan la mayoría, pero no la totalidad, de los casos conocidos por la policía. También es importante tomar en cuenta que muchos delitos, especialmente los de menor gravedad, no son denunciados a los cuerpos policiales.

Una vez más, los datos arrojados por las encuestas de victimización revelan que la proporción de casos de hurto, robo y lesiones personales reportada a la policía se ubica entre el 17% y el 28%, dependiendo del tipo específico de delito, la ciudad, y la encuesta realizada (Birkbeck, 1992). Los cuadros siguientes muestran el número, y la tasa por cada 100.000 habitantes, de los delitos conocidos por la PTJ entre 1986 (para algunos delitos solamente existe información a partir de 1990) y 2000, tanto a nivel nacional como en el Área Metropolitana de Caracas (la cual representa una zona de menor extensión que el Distrito Capital). Estos datos comprenden tanto los delitos consumados como las tentativas. También se proporcionan las definiciones de los tipos específicos de delito (los Cuadros No. 1-No. 7). Variaciones por Regiones del País 

Los delitos contra la propiedad siempre han representado la proporción mayor de los delitos conocidos por la policía (70,2% en 2000) en comparación con los delitos contra las personas (21,8%). Mientras las tasas de los delitos contra la propiedad han sido, durante mucho tiempo, más altas en las zonas urbanas que en las zonas rurales, lo mismo no puede afirmarse en cuanto a los delitos contra las personas.
Hasta la década de 1960, las tasas de homicidio y lesiones eran apreciablemente más altas en las zonas rurales del país, y las mismas perduraron en algunas zonas remotas hasta bien entrada la década de 1970 (Gómez Grillo, 1979). Desde ese momento, las tasas de delitos contra las personas han disminuido en las zonas rurales para aumentarse en las zonas urbanas. De esa manera, las tasas de los delitos más comunes (contra la propiedad, contra las personas) ahora son más altas en las zonas urbanas. 

Formación de la personalidad del delincuente
Factores que influyen en la formación de a personalidad.

1.- Los factores que intervienen en la personalidad son los siguientes:

a) Factores innatos o hereditarios (sistemas, humores, glándulas, etc.). La personalidad es aquello que resulta de su acción en el organismo al condicionar el modo de ser del individuo y desencadenar un determinado estilo de comportamiento que es distinto en unos individuos respecto a los otros.
b) Facultades humanas cognitivas (sentidos, imaginación, memoria e inteligencia) y tendenciales (apetito y voluntad). La personalidad es aquello que resulta de su acción sobre la vida psíquica del individuo generando en él un modo de ser distinto.

c) Estímulos medioambientales, sobre todo la educación, contribuyen a la formación de la personalidad impulsando la acción del sujeto y desarrollo de sus facultades.

d) Comportamiento del individuo. La personalidad psíquica es un hábito general que determina la forma de ser y la forma de conducirse en la vida.
La personalidad es un hábito complejo adquirido por la acción reiterada de las facultades del propio sujeto siendo estimuladas desde el interior y el exterior.
El hábito es una cualidad no específica, que afecta al individuo determinando su modo de ser (hábito enactivo), y su comportamiento, de forma que éste resulte bueno o malo (hábito operativo correcto o incorrecto, constructivo o destructivo, conveniente o inconveniente, ...). Tanto el hábito enactivo como el operativo son importantes para la formación de la personalidad, el primero condiciona su manera de ser, y el segundo, su manera de obrar.


Las propiedades del hábito son:


· La dinamicidad (concentración de energías puestas a punto).
· El automatismo en mayor o menor grado (dejando libre las facultades para otras operaciones).

· El encadenamiento o sincronización de los movimientos.
· La compatibilidad con la conciencia y con la libertad.
· La ayuda o refuerzo para las facultades y sus órganos.
· Ahorro de energías al permitir que la facultad se libere de concentrar la atención en su trabajo.

· Menos los hábitos innatos, todos los demás se producen por virtud de la repetición de actos de la misma especie, pero han de ocurrir ciertas condiciones:
ESTADOS CENESTÉSICOS Y EL TALANTE.
· CENESTESIA: Conjunto de sensaciones subjetivas indefinibles que tienen su origen en el tono funcional de los órganos, músculos, vísceras, ... Es el exponente fiel del "estado general" de la vida vegetativa. Es el referente o el efecto psíquico producido por la acción o el funcionamiento correcto o incorrecto de los factores biológicos. Hay un estado de cenestesia sano y uno enfermo o "cenesteopatía". Las formas de este estado de cenestesia patológica son muchas, y dependen del nivel de gravedad y de la especie o dirección del estado patológico.
· TALANTE: Son los derivados modos de ser y de comportarse de la cenestesia. Es una cualidad psíquica que deriva de ese estado de bienestar o malestar psíquicos. Se diferencia de la cenestesia en el sentido de que es una cualidad activa del sujeto, frente a la pasividad de la cenestesia. Suele referirse al "estado de ánimo" bueno o malo en el que se encuentra un individuo en relación con la "disposición de ánimo".

USO DE LA INTELIGENCIA Y DE LAS IDEAS.
Las ideas determinan el modo de ser psíquico accidental de cada uno y también el modo de comportarse; además no son la inteligencia, sino el resultado de su uso.En este caso hablamos de inteligencia como un modo o hábito de ser permanente del que la posee o la usa (inteligencia adquirida).

La personalidad psicológica (1º de los hábitos) es el hábito o modo de ser y de comportarse que deriva de la posesión y uso que cada uno hace de su inteligencia. Este uso es la producción de ideas y la utilización de las mismas para el conocimiento y la transformación de la realidad o de su propio ser. Tanto las ideas como el uso que se hace de ellas es distinto en cada uno: por eso es distinta también la personalidad del que las posee.

La inteligencia implica varias cosas:
· La conciencia de sí es lo que hace que el sujeto se conozca a sí mismo y que es distinto a los demás seres.

· El juicio de la realidad le permite situarse en el mundo.

· El razonamiento le permite construir pensamientos coherentes de los cuales pueden derivarse conductas razonables o consecuentes.

· Para cada una de estas tres cosas son su "modo peculiar de ser inteligente". 

· La voluntad es la tendencia hacia el bien conocido como tal por inteligencia, pero los psicólogos actuales relegan a un 2º plano el factor "inteligencia" y el factor "voluntad" a favor de los estados afectivos y la interacción medioambiental a la hora de analizar la estructura de la personalidad.

· La ideología no es el conjunto de ideas que tiene un individuo, sino el modo de ser peculiar que surge en virtud de la posesión y el ejercicio de unas ideas determinadas. La ideología siempre tiene una connotación social, pero no impide que afecten al individuo generando en él un modo de ser personal o privado cuando son asimiladas.

LA LIBERTAD.
Cada individuo es libre, ya que depende de sus decisiones, es decir, de su autodeterminación. La posesión de la libertad genera un modo de ser distinto y el ejercicio que deriva de la misma acentúa ese modo de ser particular de cada uno. La libertad no nos hace distintos, pero el modo de poseerla y ejercerla sí.

Los actos esenciales de la voluntad son "esencialmente libres". Son libres por sí mismos, por naturaleza, pues la naturaleza de la voluntad es libre:
a) Mediante los actos de la inteligencia obtenemos conocimientos nuevos a partir de la realidad, poniendo en juego una función esencial; la "abstracción".

b) Mediante los actos de la razón obtenemos conocimientos nuevos acerca de nosotros mismos a partir de los conocimientos que ya poseemos; lo hacemos poniendo en juego el "raciocinio".

c) Mediante la abstracción formamos ideas o conceptos, y mediante el raciocinio, construimos razonamientos.

Personalidad del delincuente
La personalidad del delincuente se basa en: 

· Inmadurez: Es lógico porque la edad, no hace eco de tener coco para desenvolverse de forma racional en la vida. 
· Vacío de si mismo: No asumen su propia historiapersonal. Su pasado lo rechazan. El presente es vivir aquí y ahora, no aprenden de sus errores. No tienen muchas expectativas. 
· Comportamiento contradictorio: Son chicos muy metidos en su vida, y no se paran analizarla. Tienen una sorprendente capacidad de adaptación. 
· Inseguridad: Desconfianza con respecto a las demás personas que no encajen en su mismo tipo. 
Personalidad:

· La personalidad no es mas que el patrón de pensamientos, sentimientos y conductade presenta una persona y que persiste a lo largo de toda su vida, a través de diferentes situaciones. 

· Hasta hoy, Sigmund Freud, es el mas influyente teórico de la personalidad, este abrió una nueva direcciónpara estudiar el comportamiento humano. 

· Según Freud, el fundamento de la conducta humanase ha de buscar en varios instintos inconscientes, llamados también impulsos, y distinguió dos de ellos, los instintos cocientes y los instintos inconscientes., llamados también, instintos de la vida e instintos de la muerte.

· Los instintos de la vida y los de la muerte forman parte de lo que él llamó ELLO, o ID. Y el yo, o ego.

· Los instintos de la vida:

· En la teoríade freudiana de la personalidad, todos los instintos que intervienen en la supervivencia del individuo y de la especie, entre ellos el hambre, la auto preservación y el sexo.

· Los instintos de muerte:

· En la teoría freudiana, es el grupode instintos que produce agresividad, destrucción y muerte. 

· El ELLO:

· Es la serie de impulsos y deseos inconscientes que sin cesar buscan expresión. 

· El yo, o el ego:

· Es parte de la personalidad que media entre las exigencias del ambiente (realidad), la conciencia(superyo) y las necesidades instintivas (ello), en la actualidad se utiliza a menudo como sinónimo del ego.

Clínica de los trastornos de la personalidad
En la clasificación americana (DSM-IV), los trastornos de la personalidad están recogidos en tres grupos principales: el primero de ellos está formado por los trastornos de personalidad paranoide, esquizoide y esquizotípico, y reúne a los individuos extraños y excéntricos; el segundo grupo incluye los trastornos de personalidad disocial, límite, histriónico y narcisista y se caracteriza por los rasgos dramáticos, emocionales y extrovertidos; el tercer grupo comprende los trastornos de personalidad por evitación, por dependencia y anancástico, y se define por los rasgos ansiosos y temerosos. 

  Pero todos los trastornos de la personalidad comparten una serie de peculiaridades: 

  ​ Son conductas maladaptativas con un inicio precoz en la adolescencia o al comenzar la vida adulta. 

  ​ Afectan a todas las áreas de la personalidad, como la cognición, la afectividad, la conducta, el estilo interpersonal y las relaciones con los demás, causando problemas en el trabajo y en el amor. 

  ​ Estas alteraciones tienen que tener un carácter estable y de larga duración siendo predecible su curso.   

Para elaborar la historia clínica de los trastornos de personalidad, es importante confirmar los datos obtenidos por la entrevista con los referidos por la familia o amigos. También habrá que evaluar la reacción del sujeto ante las diferentes situaciones, ya que son personas que se acomodan mal al estrés y no responden de un modo flexible a los cambios de la vida, fracasando en la toma de decisiones. Estas alteraciones producen una repercusión negativa en el ambiente social o un malestar personal, aunque a menudo estas personas llegan a aceptarlas como parte integral de su yo y a considerar que los que están en discordia son los demás y no ellos. 

  Estos trastornos no son debidos a otras enfermedades mentales, aunque puedan coexistir, ni tampoco a enfermedades orgánicas cerebrales, traumatismos o intoxicación por drogas. 

PERSONALIDAD Y DELINCUENCIA

Lo mismo que en los reinos de la naturaleza, en el del modo de ser de los hombres las diferencias individuales son infinitas. Como no hay dos piedras ni dos hojas idénticas, no existen dos sujetos realmente iguales, a pesar de la unidad del género humano y la identidad nomológica de las personas. Si las diferencias son evidentes en el aspecto físico y biológico, mayores son en lo que respecta a la condición anímica. La variedad campea en lo que respecta tanto a las actividades psíquicas aislables cuanto a las integrativas y constitutivas. 

En efecto, hasta las funciones más simples y dependientes de la precisión de los órganos de los sentidos, como son las percepciones, por ejemplo, de la vista o el oído, varían de un sujeto a otro, incluso en relación con su ajuste a fenómenos elementales: es lo que se ha llamado desde hace mucho tiempo la ecuación personal. Cuando intervienen otras funciones, como la memoria, entonces la variedad es mayor. Así la psicología del testimonio evidencia que ante un acontecimiento los juicios acerca de su contenido son dispares: cada espectador lo aprehende, lo vive y lo elabora hasta cierto punto a su manera; de suerte que llamamos uno a uno a referir lo sucedido, cada cual da su peculiar versión, y el cotejo de los diversos testimonios revela un considerable margen de discordancia. Si a esto se agrega un interrogatorio orientado en sentido particular, mayormente si contiene preguntas sugestivas, aumenta la falta de conformidad entre el hecho real y el relato de cada sujeto, pues al factor personal del testigo se agrega la influencia del factor también personal de quien interroga. Esta es la razón de que la policía adquiera una preparación psicológica suficiente para encaminar el interrogatorio en sentido objetivo. 

Estos ejemplos sirven para demostrar que las operaciones de la mente dependen de las particularidades de la disposición individual para percibir, relacionar, recordar, etc. Pero no es en tales actividades donde la variedad individual resulta mayor, sino en las integrativas y constitutivas, como son la inteligencia y la personalidad. 

La inteligencia, según los sujetos, puede ser más o menos original, espontánea, objetiva, ordenada, analítica, crítica, constructiva, práctica, teórica, brillante, reflexiva, etc., funcionando en forma asimismo más o menos peculiar. Cada cual tiene su manera de resolver los problemas y ajustarse a las situaciones, de suerte que las aptitudes racionales e intuitivas se revelan y combinan tan diferentemente como los rasgos de la fisonomía. 

PERSONALIDAD Y CARACTER

Con respecto a la personalidad, ya no se trata de diferencias o variedades accidentales, sino de unicidad radical. Cada persona, aparte del denominador común de su esencia, es única, no sólo como individuo sino como sujeto anímico, como un yo en cuanto centro constante de una vida, frente a la realidad del mundo y la objetividad del espíritu. Desde el punto de vista psicológico, la personalidad puede definirse como el sistema de las disposiciones individuales predominantes, según el cual se ordena y manifiesta la vida anímica particular en lo que respecta a la espontaneidad, impresionabilidad y modo de reaccionar distintivos. 
Personalidad e idiosincrasia son lo mismo. Sus características se revelan en la conducta concreta, mas ésta no las agota; pues por variada que sea la actividad de un hombre, jamás las circunstancias de su vida son suficientes para poner a prueba todas las disposiciones de su modo de ser. Siempre queda un fondo obscuro de posibilidades de espontaneidad, impresionabilidad y reacción personales. Por eso distingo la personalidad del carácter. Son comparables, respectivamente, con la aptitud para hablar en general y con él o los idiomas que se llegan a hablar. Entre ambos hay la relación propia de lo virtual con lo actual. El carácter es la parte manifiesta de la personalidad. Con el conocimiento de aquél tenemos fundamento para apreciar y conjeturar lo que es ésta.
 Las disposiciones de la personalidad son nativas en cuanto arraigan en la constitución biológica del individuo; y son adquiridas – esto es, rasgos y lineamientos del carácter – en cuanto desarrollan y se estructuran por influencia del medio y del ejercicio de la libertad. 
La condición nativa del modo de ser personal es la herencia. Así, está probado entre niños que en la capacidad tanto para la acción espontánea cuanto para la reactiva el influjo de la predisposición hereditaria es por lo menos cinco veces mayor que el del medio ambiente, así como que la complexión afectiva e instintiva fundamental – el temperamento – depende exclusivamente de la herencia. En general, la influencia externa, especialmente la educación, contribuye más o menos poderosamente en la formación del carácter, tanto estimulando las propensiones hereditarias más prestas a desplegarse, cuanto aquellas latentes y que para prosperar han menester de cultivo intenso y perseverante. De ahí que, dada la riqueza y variedad de disposiciones de cada persona, sea posible favorecer el desarrollo de aquellas que son opuestas, compensadoras o complementarias de las que tienden espontáneamente a consolidarse. 
Ordinariamente la formación del carácter es referido sólo a estos dos órdenes de factores – la herencia y el medio -, olvidando el poder de la iniciativa personal, como si el hombre no se hiciera a sí mismo ejercitando su libertad en forma de vencimiento de las propias tendencias inferiores con la adhesión a las normas y el cultivo de los ideales. Especialmente en naturalezas ricamente dotadas, este tercer factor – la educación de sí mismo – puede ser decisivo para el despliegue y afianzamiento de las más altas cualidades del carácter. En consecuencia, la naturaleza dispone nuestra idiosincrasia, el ambiente la forma o deforma y nosotros mismos, en cuanto entidad espiritual, somos capaces de perfeccionarla y con ello labrar nuestro destino. 

PERSONALIDADES ANORMALES

Hasta aquí he tratado de la personalidad en general, sin considerar sus anormalidades. El hecho es que lo vario del modo de ser de la gente se extiende tanto en el campo de la psicología cuanto en el de la psicopatología. Personalidad anormal es aquel sistema de disposiciones innatas por el cual la espontaneidad, la impresionabilidad y la manera de reaccionar del sujeto se manifiestan de suerte que éste entra fácilmente en dificultades y conflictos con los demás y consigo mismo, hasta en las circunstancias ordinarias de la vida, apareciendo como individuo mal adaptado. 
La personalidad anormal ha sido confundida durante mucho tiempo con las enfermedades de la mente llamadas psicosis. Incluso a principios de este siglo muchos psiquiatras consideraban a los sujetos que la encarnan como “semilocos”. Lo cierto es que no se trata de una psicosis parcial o débil, sino de variantes del modo de ser psicobiológico del hombre, que se relacionan por grados con la personalidad normal; de la misma manera que la capacidad intelectual se distribuye en gradación regular entre la aptitud óptima y la idiotez. 
Sin embrago, conviene hacer una reserva. Si bien no existe identidad de naturaleza entre carácter anormal y psicosis, hay cierta relación causal o genética entre ambos, que se manifiesta en forma de frecuente coexistencia en las mismas familias de las dos clases de desórdenes. Así entre los parientes de enfermos con psicosis endógenas la proporción de individuos de personalidad anormal es mucho mayor que entre las familias en que no se presentan tales enfermedades. Esto no significa sino que determinadas disposiciones para la personalidad anormal forman parte del patrimonio biológico de las mencionadas psicosis. En suma, las condiciones hereditarias de ciertas personalidades anormales son comunes con las condiciones hereditarias de ciertas psicosis; otras personalidades anormales surgen con absoluta independencia. 
La personalidad anormal tiene dos modalidades fundamentales: la neuropática y la psicopática. Mientras que los neurópatas sufren ellos mismos a causa de las particularidades de su carácter, los psicópatas hacen sufrir a los demás por su propia índole personal. Se comprende fácilmente el interés que tiene para la policía el conocimiento de tal género de individuos, pues el sufrimiento y las molestias que ocasionan no son los de una dolencia, sino de una conducta que provoca dificultades y conflictos de diversa índole, a menudo inconvenientes para el orden público. 

LA PERSONALIDAD PSICOPÁTICA

Si queremos precisar las características más saltantes y genéricas de la personalidad psicopática, encontramos que no se trata de rasgos o lineamientos cualitativamente distintos del hombre normal, sino de desviaciones cuantitativas – de intensidad o grado – de las propiedades del carácter. Entre ellas son casi constantes la poca capacidad del individuo para ajustarse satisfactoriamente al ambiente humano y conformar su porte a los requerimientos de la convivencia; la volubilidad anexa a la escasez o carencia de aptitud para incorporar en la conducta normas de vida y para consumar los actos con circunspección y madurez; la falta de freno para dominar los apetitos y proclividades del temperamento; el egocentrismo y la sed de dominación que impiden la tolerancia y el respeto del ámbito vital y los derechos ajenos; el contraste existen entre lo que es y puede lograr realmente el psicópata y sus desmesuradas pretensiones; en fin, la deficiente o nula capacidad para la simpatía, el amor y la caridad. 

Es difícil calcular la frecuencia de las personalidades psicopáticas en la población general, puesto que se confunden en transición gradual con la personalidad normal. Hay 
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· individuos franca y crónicamente psicopáticos; los hay que manifiestan su anormalidad con intensidad mediana o leve, o sólo en forma de rasgos anormales aislados, así como existen aquellos que manifiestan sus fallas por crisis o períodos o en determinadas situaciones. De todos modos, no es exagerado considerar que uno de cada veinte ciudadanos es psicópata. 

· Estas personalidades sin embargo de sus aspectos negativos desde el punto de vista social, pueden ser útiles y apreciables por aquellas manifestaciones de su mente y su conducta ajenas a la anormalidad constitutiva. Además, como quiera que el trato es capaz de influir sobre el desarrollo de las predisposiciones, malas y buenas, un régimen adecuado, particularmente durante el desarrollo y la formación, puede suavizar las propensiones indeseables y cultivar el despliegue de las beneficiosas. De ahí la gran importancia de una educación especial de los menores en cuyo carácter se descubren aberraciones, así como las ventajas de un trato atinado con los psicópatas adultos. En ambos casos el secreto está en estipular lo normal, apelando a los móviles sanos de la disposición y el comportamiento de cada sujeto, y evitando dar oportunidad y pábulo a las proclividades. Ciertamente, los resultados de semejante modo de proceder varían con el grado y la índole de la personalidad concreta. 

· Por otra parte, con los progresos de la edad es frecuente que se atenúe la anormalidad del carácter. Después de los cincuenta años se observa que los más de los psicópatas activos se sosiegan, llegando a casarse y hacer una vida de hogar morigerada sujetos que anteriormente eran intolerables. Cambio semejante se verifica también con los años en lo tocante a las reacciones psíquicas anormales de los diversos psicópatas. 

· 4. TIPOLOGÍA DE LA PERSONALIDAD PSICOPÁTICA 

· Se clasifican de muy diversas maneras estas personalidades, según sus manifestaciones más características, según su parecido con las psicosis y según las funciones psíquicas principalmente alteradas. En realidad no existe ni puede existir una división del todo satisfactoria. Lo único a que se llega es a determinar agrupamientos esquemáticos; de manera que los individuos concretos, siempre complejos y con una idiosincrasia irreducible a conceptos generales, son asimilados a tipos que se idean y determinan abstractivamente. En esta forma, algunos psicópatas quedan comprendidos dentro de un tipo, otros, los más, representan diversas combinaciones de tipos o de rasgos. Con todo, entre las clasificaciones mejor concebidas hay una, la de KURT SCHNEIDER, que comprende variedades del modo de ser anómalo susceptibles de prestarse a la investigación de la herencia en las generaciones, lo cual demuestra concordancia efectiva entre el tipo descrito y la estructura y las condiciones reales de la personalidad. 

· A continuación expongo a grandes rasgos la psicología de los tipos que más interesan desde el punto de vista de la delincuencia. Desgraciadamente, aparte de los estudios de casos individuales aislados, hechos por los psiquiatras en la clínica y ante los tribunales de justicia, no existe una investigación sistemática acerca de las particularidades y la frecuencia de los diversos tipos de psicopatía en nuestro ambiente. La tesis de ANTONIO PINILLA S. C., intitulada “Las personalidades psicopáticas y sus significación frente a la ciencia penal”, contiene pocos 
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· casos sumariamente historiados; pero tiene el mérito de ser el primero y el único trabajo orgánico sobre el tema, hecho por un jurisconsulto. Ojalá que la policía, cuya cultura académica está en progreso, dé facilidades para realizar tarea científica en materia tan importante 

· He aquí los principales: 

· El hipertímico, de temperamento sanguíneo, de sentimientos vivos, ni profundos ni durables, propenso a la alegría y a la cólera, en general fácilmente excitable, actúa al impulso de los acontecimientos, es activo y audaz, pero descuidado en el cumplimiento de sus compromisos y a menudo desvergonzado. Entre las variedades que presenta están el pendenciero y el mentiroso. El primero se arrebata con escaso motivo; si se le contraría, se violenta, y en un momento de ofuscación o de embriaguez alcohólica puede injuriar y agredir; pasada la cólera, reacciona generalmente disculpándose, acaso sinceramente arrepentido. El mentiroso, a causa del exceso de su optimismo y presunción, es jactancioso y fanfarrón, llegando a engañar a los demás, aunque rara vez incurre en dolo. 

· El fanático es sujeto dominado por pasiones e ideas que con facilidad llegan a ser desaforadas. Propenso a identificarse activamente con las convicciones que propugna, llega a polarizar su vida en el empeño de convertirlas en realidad. En el fanático activo, luchador, tal propensión, según su naturaleza, puede conducirlo a provocar conflictos con la justicia, sea por tratar de imponer sin miramientos su dictamen o por dedicarse a la propaganda malsana, sea por reinvindicar pretendidos derechos personales o colectivos, sea, en fin, por los delitos que comete como sectario político. 

· El maniático de la notoriedad es el psicópata cuya tendencia predominante, casi su razón de ser, la constituye el afán de llamar la atención sobre su persona, sin reparar en los medios, simulando superioridad ilusoria. Todo en él es afectado, artificioso, calculado para producir sensación teatral. En unos casos logra su objetivo cultivando la extravagancia innocua o la toxicomanía, en otros la fanfarronada, el charlatanismo o la mentira. Los que se inclinan a lo último, embusteros, suelen incurrir en delitos graves como la contumelia, la inculpación dolosa (por ejemplo, de maltrato o seducción), el timo, la estafa o el ejercicio ilegal de una profesión. La característica psicológica de las culpas del maniático de la notoriedad es que el móvil no está tanto en la ventaja material del hecho, sino en lo sensacional del papel que desempeña el “actor”. 

· Muy distinto es el tipo del psicópata inestable o de temple lábil, que se caracteriza por alteraciones del estado de ánimo, intempestivas o provocadas por motivos insignificantes, alteraciones de índole depresiva, de mal humor y cólera, capaces de impulsarlo a la comisión de actos inconvenientes. Así, en sus destemples, unos incurren en indisciplina, abandono del trabajo, del hogar o de la residencia habitual para vagar o ir en busca del ambiente nuevo; otros, por temporadas, se entregan a la bebida, a la prodigalidad en gastos insensatos o, lo que es peor pero mucho más raro, sucumben a impulsos delictuosos, como robo o cleptomanía, incendio y crímenes pasionales u ocasionales. Estos psicópatas toleran muy difícilmente la disciplina militar, no siendo en ellos rara la deserción. 
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· El psicópata irritable o explosivo es sujeto que por motivos insignificantes se encoleriza y sin la menor reflexión destruye los objetos o golpea a las personas en una reacción de corto circuito. Tales arrebatos suelen ser prolongados, si bien no se presentan espontáneamente, pudiendo permanecer el individuo apacible y suave si se le trata con el debido miramiento. Los delitos que cometen los explosivos, según las circunstancias y el grado de anormalidad, son principalmente el abandono de las obligaciones, el desacato y lesiones corporales. A menudo la embriaguez, que incluso se produce con pequeñas cantidades de alcohol, es factor desencadenante o complementario para la comisión de faltas o delitos. Sin embargo, lo corriente no es que lleguen a semejantes extremos, sino que hagan enojosa o imposible la convivencia, sobre todo si en el círculo familiar existen otras personas de carácter difícil, lo cual esta lejos de ser raro. En consecuencia, los conflictos conyugales y con los hijos a menudo conducen a la disolución de la familia. Al igual que los inestables, los explosivos son perturbadores del orden en los institutos militares. 

· En cierto modo opuesto al anterior es el tipo de los psicópatas abúlicos. Corresponde a los individuos propensos a seguir el camino del menor esfuerzo, sugestionables, dependientes de los demás y de las circunstancias del momento, sin resistencia para vencer las tentaciones. Consecuentemente, su proceder está supeditado a la calidad del medio humano en que actúan. En una colectividad sana y bajo dirección firme, a comando, se conducen tolerablemente y hasta como ejecutores más o menos apreciables. En cambio, entre bribones, su natural pasivo, incapaz de resistencia, se deja corromper. Sus delitos son como su carácter, dependientes de la iniciativa ajena; figuran mayormente como cómplices, instrumentos utilizados sin escrúpulo por los criminales activos, en la prostitución, el contrabando, los robos, desfalcos y fraudes. Por lo demás, estas personalidades amorfas, que caen fácilmente en el alcoholismo crónico, la toxicomanía y toda suerte de vicios, pululan entre los vagos y en el hampa. 

· El último de los tipos que queda por señalar es el más temible, el del anético o moralmente insensible, falto de sentimientos superiores, aunque capaz de trabajo eficiente y hasta de disciplina ejemplar. En su sensibilidad no caben el pudor, la compasión, el respeto, el honor, la lealtad, el arrepentimiento ni los afectos tiernos allende la adhesión puramente biológica. Son individuos en cuyo ánimo no encuentran eco los valores e incentivos morales, aunque intelectualmente los reconozcan; por naturales descontentadizos, fríos, ásperos o brutales en el trato, si bien capaces de disimular su índole cuando les conviene. Aunque no siempre delinquen, constituyen el tipo más importante, desde el punto de vista criminológico, por sus manifestaciones antisociales; pues son capaces de cometer toda clase de desafueros y delitos, hasta lo más graves, y figuran particularmente entre los reincidentes. Son incorregibles a tal punto, que cuando se reconoce la personalidad anética en un criminal, lo mejor que puede hacer la justicia, en la medida que las leyes lo permiten, es ponerlo definitivamente en seguridad. 

· 5. ACERCA DE LOS PERTURBADORES DEL ORDEN EN GENERAL 

· La variedad de los caracteres, no sólo los anormales sino los normales, nos lleva a 

· considerar dos formas de comportamiento social. Aquella de las personas satisfactoriamente 
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· adaptadas al prójimo y a las normas de la moral y el derecho, y la de los individuos que constitutiva o eventualmente son desadaptados en la vida de relación, causando incomodidad y daño a los demás. Desde el punto de vista policial estos grupos corresponden, respectivamente, a la gente de orden y a los perturbadores del orden. El primero está representado sólo principalmente por la personalidad normal y el segundo, también sólo principalmente, por la personalidad psicopática. 

· El hombre normal selecto se caracteriza por vivir y obrar conforme a las exigencias del honor y, en general, de la civilización, viendo en sus semejantes coparticipes en el destino de la existencia responsable. Su ser espiritual se integra de manera monárquica y consonante con los dictados de la razón, el sentido esforzado de la vida y la jerarquía universal de los valores. En la realidad concreta el común de los hombres normales se conduce participando en la razón, en el esfuerzo y en el mundo de los valores de manera menos plena que el selecto, fluctuando con mayor o menor amplitud hacia lo indebido, incluso despeñándose bajo ciertas condiciones de ambiente y en situaciones que rebasan su capacidad moral de resistencia. 

· En lo que respecta al psicópata, su adhesión a la ley y a las formas de existencia civilizada es laxa en aspectos diversos y en grado más o menos considerable. Su personalidad carece de centro y medida constantes y eficaces, y su porte es reacio a la razón, al esfuerzo constructivo y a la variedad harmoniosa de los valores. Sin embargo, tiene la capacidad suficiente para distinguir entre el bien y el mal, así como para optar por uno u otro. De ahí que en todas las legislaciones sea considerado, en general, responsable de sus actos. 

· De acuerdo con lo enunciado, el grupo de los psicópatas no es representante exclusivo de los perturbadores. Aparte los enfermos mentales y los individuos de inteligencia subnormal – cuya cuantía en la población es acaso mayor que la de las personalidades psicopáticas –, los perturbadores se presentan también, como es notorio, entre los individuos normales, sin que forzosamente se hallen en los linderos de la psicopatía. La conducta perturbadora de los sujetos normales, aunque no es extraña a las particularidades de la personalidad, no depende sólo de ésta, sino de las circunstancias de la formación del carácter y, en general, de las influencias externas. Aquí, lo mismo que en el caso de los psicópatas, cabe señalar como frecuentes cuatro clases de causa del extravío, que, naturalmente, producen efectos tanto más graves cuanto más frágil es la estructura de la índole personal: la sugestión, la desorientación espiritual, las pasiones y el resentimiento. 

Causas frecuentes del extravío en la conducta
La sugestión constituye fuerza poderosa en la vida colectiva, que tiene influencia generalmente en el modo de sentir, pensar y conducirse de los individuos. En la educación desempeña un papel capital durante la niñez. Hasta la adolescencia todo hombre se forma gracias a la facilidad con que es influído por las personas mayores: su ser espiritual y su comportamiento reciben contenido, se configuran y maduran merced a la natural impresionabilidad dependiente. Con el desarrollo y la cultura adquiere autonomía, o puede adquirirla, respecto a los demás en lo que atañe a su discernimiento, criterio y voluntad. Siente, juzga y actúa en parte por si mismo, sin perjuicio de conservar más o menos viva la tendencia general a imitar, así como la susceptibilidad para seguir el ejemplo y acatar el ascendiente y la autoridad de ciertas personas. 
En la vida moderna la autonomía interior está continuamente amenazada por la injerencia de la imaginación ajena, especialmente por medio de la prensa, el cinematógrafo y la radiodifusión, cuyos tópicos y representaciones hacen fácil presa en las naturalezas débiles o predispuestas. Así, lo vulgar y lo malo, que es lo frecuente, a fuerza de repetirse, acaban por imponer su sello, suplantando en las almas a los dictados de la conciencia y del gusto personal. Nadie ignora que este es el origen de muchos desenfrenos, irregularidades y delitos, característicos de la crisis actual. 
La desorientación espiritual puede nacer de tales influencias comunes o es deteminada por experiencias concretas en el trato privado. Consiste en la pérdida de la fe en los valores superiores y en la respetabilidad del hombre, a causa de desengaños que quebrantan convicciones profundamente arraigadas acerca de lo que debe ser. En el hogar, en el trato, en las instituciones entra en juego la responsabilidad de la función que cada cual desempeña, de suerte que el sujeto espera normalmente que los demás procedan conforme a la dignidad social y moral que representan. Ahora bien, cuando una y otra vez se revela en circunstancias impresionantes la discordancia entre lo que hasta entonces fue tenido y vivido como ejemplar, y la miseria de la conducta real, queda conmovida la fe en la norma, en la ley, en la tabla de valores, y el sujeto, si carece de resistencia moral suficiente, cae en la desorientación. Desde entonces todo le parece relativo, cuestionable, hechizo, y, en consecuencia, ningún camino vedado, ninguna acción repudiable si puede resultar egoístamente ventajosa. 
Delincuencia en menores
La delincuencia en menores es, sin lugar a dudas, uno de los fenómenos sociales más importantes y quizás uno de los problemas criminológicos más estudiados ya que se considera como una posible causa de la delincuencia adulta.
En cada sociedad existe la delincuencia en menores como reflejo de las características propias en cada una de ellas, por lo que analizar este tipo de delincuencia -así como la delincuencia en general- resulta imprescindible conocer a fondo el funcionamiento de la sociedad que se trate.
Se considera que un menor por el hecho de serlo, no comete delitos sino infracciones, de aquí que se le denomine menores infractores más que delincuentes. Según el campo de las ciencias penales es aquella llevada a cabo por personas que no han alcanzado aún la mayoría de edad penal, que no siempre coincide con la mayoría de edad política y civil, y que supone una frontera o barrera temporal que tanto la conciencia social como la legal han fijado para marcar el tránsito desde el mundo de los menores al mundo de los adultos. En este sentido, el infractor es la persona que no cuenta con la edad penal establecida por la legislación de que se trate y que infringe las leyes penales o bien que manifiesta una conducta nociva para su familia y/o la sociedad.
PERSONALIDAD DE LOS MENORES INFRACTORES
Dentro de los principales factores que podemos distinguir en la personalidad de los menores infractores encontramos los relacionados con algún fracaso (escolar u otro), el consumo -abuso- de drogas, el ser impulsivo o agresivo, tener una baja autoestima, provenir de una familia desestructurada, ser una persona con poca afectividad emocional, carecer de habilidades de adaptarse socialmente, etc.
Según el criminólgo español Herrero-Herrero, hay tres categorías para determinar el perfil de los menores delincuentes:
Anormalidades patológicas:
· Menores delincuentes por psicopatías: se refiere a la incapacidad de un menor por manifestar simpatía o sentir compasión hacia otra persona y la utiliza y manipula en beneficio de su propio interés. Hace creer a sus víctimas que es inocente o que está arrepentido con el propósito de seguir manipulando y mintiendo. El menor psicópata tiende a cometer actos antisociales que expresan frialdad y crueldad.
· Menores delincuentes por neurosis: la neurosis consiste en una grave perturbación que se manifiesta en desórdenes de la conducta, pudiendo ser su origen muy diverso tales como fracasos, frustraciones, abandono o pérdida de seres muy queridos, entre otros. Criminológicamente, el neurótico trata de hacer desaparecer la situación de angustia que sufre cometiendo delitos con el fin de obtener un castigo que le permita liberarse del sentimiento de culpabilidad que sobre él pesa, y esto es también válido para el menor neurótico, aunque sean muchos menos que los adultos.
· Menores delincuentes por autoreferencias subliminadas de la realidad: aquí se incluyen los menores que, por predisposiciones psicobiológicas llegan a mezclar fantasía y juego de una forma tan intensa que empiezan a vivir fuera de la realidad. Es precisamente ese estado anómalo el que puede conducirlos a cometer actos antisociales.

Anormalidades no patológicas:
· Menores delincuentes con trastorno antisocial de la personalidad: se trata de menores cuyas principales características son la hiperactividad, excitabilidad, poco comunicativos, ausencia de sentimiento de culpa y fracaso escolar. Una de las principales causas de este trastorno es la ausencia o la figura distorsionada de la madre, aunque también puede existir cierta disfuncionalidad del rol paterno, pues según algunos trabajos, el crecer sin padre acarrea al niño nocivas consecuencias que afectan al campo de la delincuencia. En muchos casos se trata de menores que viven en la calle, en situación de permanente abandono, porque nos encontramos con menores que, a su edad, acumulan graves frustraciones, rencores y cólera contra la sociedad y que tienen un mismo denominador común: falta de amor, comprensión, cariño, de atención y cuidado de sus padres.
· Menores delincuentes con reacción de huida: Son menores que han sufrido maltrato en el hogar y por ello lo abandonan. Son menores psicológicamente débiles, y que en lugar de responder a la agresión, eligen escapar. Ese alejamiento les hace propicios al reclutamiento por parte de delincuentes -adultos-, que les escogen para llevar a cabo actuaciones simples pero de gran riesgo, como robar o transportar drogas en su propio cuerpo, entre otras.
Personalidad normal afectados por situaciones disfuncionales:
Dentro de esta categoría se incluyen los siguientes: 

· Aquellos que llevan a cabo simples actos de vandalismo, ataques al mobiliario urbano, etc., como consecuencia de perturbaciones psicobiológicas que producen la preadolescencia y la adolescencia por motivos de desarrollo y cambio. 

· Los que cometen pequeños robos (sin violencia) o fraudes por motivos de autoafirmación personal frente a compañeros, creyendo suscitar en ellos admiración.  

· Los que cometen delitos contra el patrimonio o la indemnidad sexual por puro placer, siendo incapaces de resistir a sus estímulos seductores. 

· Los que delinquen para satisfacer meras apetencias consumistas. 

La delincuencia y sus teorías
El fenómeno de la delincuencia puede considerarse desde una perspectiva social y desde otra jurídica. Desde el punto de vista jurídico se considera delincuente quien “comete una acción o una omisión contraria a la ley vigente”.

Desde un punto de vista social se puede decir que el delincuente es quien comete “actos dañosos” para con uno mismo, para sus semejantes o para los intereses morales y materiales de la sociedad.

Existen varias teorías que tratan de explicar y en cierto modo predecir la delincuencia haciendo hincapié en sus causas y consecuencias (no todas) en la sociedad.
La primera teoría es la sociológica. La figura máxima de esta teoría es Durkheim. Este sociólogo francés contribuyó eficazmente a la constitución de la sociología como ciencia independiente. Su aportación a esta ciencia consistió en la manera de enfocar el estudio de los hechos sociales como algo objetivo, independiente de la conciencia individual. La teoría sociológica interpreta la conducta delincuente como una respuesta “normal” ante un ambiente malo. El factor desencadenante de las conductas delictivas es la misma sociedad. Es decir, para acabar con la delincuencia y la criminalidad hay que hacer una reforma social profunda del entorno. La teoría sociológica parte de que el delincuente se hace y no nace, los rasgos constitutivos no son heredados, la experiencia es un factor que juega en contra. Todos los ciudadanos pueden ser o delincuentes sangrientos o personas ejemplares (esto va muy parejo al anarquismo ya que esta ideología sostiene que todos somos iguales y es la circunstancia la que nos modifica). Un ejemplo puede ser el mismo joven que se desenvuelve en un medio hóstil y se define como una persona violenta y agresiva dado que su circunstancia es negativa. Sin embargo, la misma persona que crece y es educado en los valores de la tolerancia y la comprensión podrá convertirse en alguien generoso y que beneficie a la sociedad tanto como a sí mismo.

En suma, los delincuentes son miembros sanos que crecen en una comunidad enferma, en una comunidad en la que el estilo de vida delictivo es más accesible y se aprende con más facilidad que las normas de convivencia ética y sociales.

Otra teoría es la que arguye que la contestación es la causa principal de la delincuencia. 
La relación reside en que un grupo de jóvenes “contestan” y se enfrentan a la sociedad en forma de grupos y que “se apartan o rechazan positivamente la moralidad de la mayoría”. La máxima figura de este movimiento es Albert Cohen (famoso por aquel 68). Defendía que la clase baja, sobretodo la juventud, se encuentra en desventaja respecto al resto de los componentes de la sociedad. Esto es por lo siguiente: su educación no está a la altura de la de los demás, sus medios económicos son pobres y no tienen influencias familiares para poder aspirar con cargos importantes. Si no pueden unirse a otras clases se enfrentan a ellas, conscientes de su impotencia. Forman una subcultura para ridiculizar la cultura a la que no pueden incorporarse y la convierten en una antítesis de esta cultura. La subcultura se caracteriza por su rebeldía y agresividad. Y esto es lógico porque una característica común a las personas violentas es su inseguridad, se juntan en pandillas o bandas juveniles para protegerse. Manifiestan una actitud conjunta con desprecio a las autoridades que, según ellos, les han rechazado. Esto significa que la conducta delictiva no responde a un afán de lucro, muchos delincuentes corren grandes riesgos por objetos de escaso valor o por cualquier gamberrada. Se explica este comportamiento antisocial con el placer maligno de molestar a las personas que representan lo respetable. Una manera, en suma, de liberar su frustración.
La teoría de la constitución física sostiene que algunas constituciones son más prospensas al delito que otras. Sheldon y Glueck fueron primero uno y luego otro quienes defendieron esta postura. Sheldon aplicó su cuadro clasificador de los tipos somáticos al estudio de la delincuencia. Según él había tres constituciones distintas:
· la endomórfica: las vísceras de la digestión están muy desarrolladas mientras que las estructuras corporales no lo están. Los miembros son cortos y el abdomen prevalece sobre el tórax. Son obesos en su mayoría.

· la mesomórfica: las estructuras corporales prevalecen, el tronco es largo y musculoso, el tórax es superior al del abdomen en cuanto a volumen. En general el organismo es robusto y regular en su estructura.

· la ectomórfica: aspecto delgado y flaco. Las piernas y brazos son alargados y delgados, musculatura débil y hombros estrechos.

Sheldon obtuvo que entre los delincuentes de Boston prevalecían los mesomórficos y había pocos ectomórficos. Glueck comparó posteriormente 500 delincuentes de dos correccionales de Massachussets y los resultados confirmaron las tésis de Sheldon: había doble número de mesomórficos entre los delincuentes y los ectomórficos eran clara minoría. Los delincuentes mesomórficos eran, ateniéndose a un estudio psicológico, “más activos, vitales y poco inhibidos y sumisos a la autoridad”. Estos rasgos predisponían a la agresividad y a la delincuencia. Los ectomórficos mostraron rasgos más pasivos sumisos e inhibidas. 

No hay que olvidar, no obstante, que los ectomórficos también pertenecían al grupo de delincuentes, por ello, no cabe afirmar que existe un determinismo rígido de tipo constitucional.

Otra teoría es la behavionista sobre los rasgos del criminal. Eysenck, el máximo exponente de esta teoría, dijo haber aislado un grupo de rasgos de conducta asociados con la delincuencia. Eysenck fue un psicólogo británico de origen alemán. Investigó sobre la teoría de la personalidad y sobre el tratamiento de la neurosis. Según él el rasgo más significativo que guarda relación con la delincuencia es la extraversión. Los extrovertidos son sujetos expansivos, impulsivos y no inhibidos, amantes de la aventura y de la acción. La introversión es propia de gente retraído y en general opuesto en personalidad a los extrovertidos. Las sensaciones fuertes no son de su agrado y llevan una vida ordenada.

Dice que cuando los individuos extrovertidos son inestables emocionales (con tendencia neurótica) son más prospensos a la delincuencia. El mismo rasgo en los introvertidos se traduce en conformismo. Otros rasgos que pueden significar atracción hacia la delincuencia son la torpeza psicomotriz y la escasa condicionabilidad.

La teoría psicoanalítica cree que por el contrario los rasgos distintivos más importantes del carácter criminal son los adquiridos en la primera infancia. Acorde a esta teoría el delincuente tiene un super-ego muy débil e inconsistente. Esto origina individuos caprichosos, incapaces de controlar sus instintos o necesidades. Los padres juegan un papel fundamental en esta teoría, si dan excesiva libertad darán rienda suelta a sus deseos y a sus impulsos. Una característica que no es mencionada e las demás teorías y sí en esta es que aquellos sujetos cuyo super-ego sea débil no presentaran síntomas de culpabilidad.

Qué es lo moral
Para adentrarnos en los problemas de la ética, partamos de nuestra experiencia. Es un hecho que nos señala nuestra propia experiencia que, en determinadas circunstancias, expresamos valorizaciones morales. Los contenidos de nuestros juicios se refieren a categorías opuestas: de bien o mal.
Así hablamos de actos nobles, heroicos, desinteresados, los que están en la esfera del concepto de "Bien". Pero hablamos de actos infames, egoístas los que están en la esfera del concepto de "Mal".
En el primer caso, hablamos de actos morales positivos; en el segundo, de actos morales negativos. En ambos casos, al valorar dichos actos, tenemos conciencia que la valoración que hacemos no depende de nuestro antojo. Más bien, es el acto mismo que nos exige determinada valoración.

Así por eje.: a un asesino lo tratamos de inmoral; a una persona que sacrifica su vida para salvar a otro la tratamos de héroe, pues este sacrificio es de gran calidad moral.
Ello nos pone en evidencia que nuestra valoración tiene un carácter objetivo, es decir, que se rige por el objeto que verificamos. En nuestro caso, el asesinato y, por otro lado, el heroísmo.
Dicha objetividad nos permite formar juicios morales de validez universal. Eje.: "El asesinato es una inmoralidad".
De lo dicho hasta ahora se desprende que la valoración moral propiamente dicha la aplicamos sólo a las acciones humanas. "Cuando efectuamos una valoración moral, siempre tenemos en vista seres humanos, es decir personas. Los valores morales tienen la particularidad de que sólo pueden referirse a seres personales".

Con respecto a los "juicios de conocimiento" ellos apuntan a afirmar si algo es verdadero o falso. En lo referente a las "obras de arte", hablamos de bello o feo. En ambos casos se trata de objetos y no de sujetos o personas.
FASES DE DESARROLLO DE LA MORAL
Hay tres factores que influyen sobre el desarrollo moral: el desarrollo de la inteligencia, las relaciones entre iguales y la progresiva independencia de la coacción de las normas de los adultos. El primer factor, el desarrollo de la inteligencia, es el más importante, ya que es el que permite a los otros dos actuar. 

Piaget intenta en sus teorías explicar el funcionamiento interno de nuestras estructuras psíquicas y no se contenta con explicar el aprendizaje únicamente a partir de la influencia exterior. Elaboró en este sentido una teoría del desarrollo y el funcionamiento de la inteligencia, donde defiende la existencia de fases o estadios en el desarrollo de la misma. Estos estadios dependerían, por una parte, de la maduración biológica del individuo y, por otra, de la influencia del medio social que proveería de las experiencias adecuadas para aprovechar esta maduración.
La teoría de Piaget sobre el desarrollo moral propone también la existencia de estadios en el mismo. Estos corresponderían a los del desarrollo intelectual a partir de los dos años de edad, ya que antes, según este autor, no podemos hablar de moral propiamente dicha.
TRASTORNO ANTISOCIAL DE LA PERSONALIDAD
La sociopatía, también conocida como trastorno de personalidad antisocial (TPA), es una patología de índole psíquico que deriva en que las personas que la padecen pierden la noción de la importancia de las normas sociales, como son las leyes y los derechos individuales. Si bien, generalmente, puede ser detectada a partir de los 18 años de edad, se estima que los síntomas y características vienen desarrollándose desde la adolescencia. Antes de los 15 años debe detectarse una sintomatología similar pero no tan acentuada, se trata del trastorno disocial de la personalidad.

Los sociópatas son personas que padecen un mal de índole psiquiátrico, un grave cuadro de personalidad antisocial que les hace rehuir a las normas preestablecidas; no saben o no pueden adaptarse a ellas. Por esto que, a pesar de que saben que están haciendo un mal, actúan por impulso para alcanzar lo que desean, cometiendo en muchos casos delitos graves. Es común que se confunda a la sociopatía con otras patologías de la misma clase, como podrían ser la conducta criminal, la antisocial o la psicopatía. Pero son trastornos, aunque relacionados, de diferentes características, con otros tratamientos y consecuencias.

Definición conductas desadaptativas en la infancia
Considerando el marco del desarrollo infantil, las conductas desadaptativas que serán abordadas en la presente investigación, pueden ser entendidas como la falta de adaptación de los niños a las tareas tempranas que se les demanda y por las cuales se les evalúa, en este caso particular, a nivel del ambiente familiar y escolar (De la Barra; F y cols., 2002; George; M y cols., 2004; Herschell; A, 2005).

En relación a las conductas desadaptativas de los niños en el hogar éstas se relacionan con aspectos de su vida cotidiana como son los amigos, la familia, el juego, la escuela y el estado de ánimo general. Ejemplo de estas conductas se refieren a si el niño tiende a aislarse, estar solo y no demuestra interés por estar con otros niños; a si es inquieto, le cuesta concentrarse y prestar atención; es irritable y enojón; le cuesta dormir; muestra falta de ánimo y poco interés por el colegio, etc. (Mores; R y Siraqyan; X, 1993).

Entre las conductas desadaptativas que pueden presentar los niños en el ambiente escolar se encuentran aquellas relacionadas con agresividad, impulsividad, timidez, inmadurez emocional e insuficientes condiciones para el aprendizaje. Los niños con conductas agresivas e impulsivas dañan físicamente a otros niños, no son cuidadosos con sus objetos personales, no obedecen las reglas impuestas por los profesores, desafían a la autoridad, reaccionan negativamente frente a la crítica y el fracaso, molestan constantemente a sus compañeros e interfieren con el desarrollo de las actividades que se realizan en el aula. La timidez en los niños se relaciona con problemas a nivel de las relaciones interpersonales, mostrándose poco amistosos y con dificultades para socializar con otros. Los niños que presentan problemas relacionados con inmadurez emocional, no pueden funcionar autónomamente, por el contrario, siempre están demandando la atención y colaboración de sus pares y del profesor. Por último, los niños que presentan problemas relacionados con insuficientes condiciones para el aprendizaje, muestran dificultades en la realización de las tareas escolares, no aprenden de acuerdo a sus capacidades intelectuales y no cumplen con los logros esperados para su proceso de aprendizaje (Mores; R y Siraqyan; X, 1993; Rivera; S, 2004).

PREVALENCIA DE CONDUCTAS DESADAPTATIVAS EN LA INFANCIA

Los estudios epidemiológicos muestran que los trastornos psiquiátricos en niños y adolescentes son tan frecuentes como en la población adulta. Las tasas de trastornos psiquiátricos en población infantil y adolescente han permanecido altas en las últimas décadas a pesar de los avances experimentados en el estudio de intervenciones exitosas. La epidemiología muestra que 1 de cada 5 niños presenta desorden psiquiátrico, 1 de cada 10 presenta impedimento funcional significativo, y sólo 1 de cada 20 recibe atención. Los estudios de seguimiento demuestran que las tasas de prevalencia de estos trastornos aumentan de acuerdo a la edad, variando las proporciones de los diferentes diagnósticos (Caron; C y cols., 1991; Mc Gee; R y cols., 1992; Oxford; D y cols., 1992; Cohen; P y cols., 1993; Costello; J, 1993; Angolg; A y cols., 1999; Mc Clellan; J y cols., 2000; Kroes; M y cols., 2001; Hoagwood; K, y Olin; S, 2002; en De la Barra y cols., 2004)
En Chile, un estudio realizado por De la Barra y colobaradores (1995) donde se evaluaron las conductas desadaptativas de una muestra de niños de primero básico de 7 escuelas municipalizadas del área occidente de Santiago, mediante cuestionarios aplicados a profesores (TOCA-R) y padres (PSC) previamente validados en Chile, encontró que el 45,7% de los niños presentaban perfil de riesgo psicosocial. Los perfiles más frecuentes tanto en hombres como en mujeres fueron: inmadurez emocional y bajo contacto social solo o acompañado de bajos logros cognitivos. El mismo grupo de investigadores (López; C y cols., 1996), en un estudio sobre las características de la familia y conducta de los niños de seis años, evaluadas por sus padres y profesores (utilizando los mismos instrumentos), encontró que en aquellas familias con padre ausente (no vive con el niño), con un miembro enfermo mental o que no participa habitualmente en organizaciones locales, los niños tienen mayores probabilidades de presentar conductas desadaptativas en la escuela.

Otro estudio de prevalencia de desórdenes psiquiátricos realizado por los mismos investigadores (Toledo; V y cols., 1997) en niños de primero básico, asistentes al sistema escolar, indicó que los niños que presentaron diagnóstico psiquiátrico tuvieron un mayor porcentaje de perfiles conductuales desadaptativos según los profesores (TOCA-R) que aquellos que no presentaban desorden psiquiátrico. Pasa lo mismo cuando son los padres quienes responden. Respecto al eje V del CIE-10 (Psicosocial), los hallazgos indican que el ambiente familiar presenta una alta prevalencia de situaciones psicosociales anormales, siendo mayor en los niños con desórdenes psiquiátricos que en los sin patología. La situación psicosocial anormal detectada con mayor frecuencia es la discordia familiar, coincidiendo con un aumento de la sensibilidad social al problema de la violencia intrafamiliar. El mismo grupo de investigadores (De la Barra; F y cols., 2004) realizó un estudio de prevalencia de desórdenes psiquiátricos, comoborbilidad, discapacidad y condiciones asociadas en dos cohortes de niños de Primero Básico (6 y 7 años) y sexto básico (11 y 12 años). Los resultados indican que la prevalencia de desórdenes psiquiátricos fue de 27,2% en Primero Básico y de 45,7% en Sexto Básico, reduciéndose a un 15,7% si asocia con discapacidad en este grupo; por otra parte 39,4% de los niños con discapacidad y diagnóstico psiquiátrico presentan comorbilidad. Los cambios evolutivospsicopatológicos observados en el estudio entre Primero y Sexto Básico muestran un aumento de la prevalencia, con un incremento de desódenes ansioso/emocionales, desórdenes de conducta e hipercinéticos. También se agregaron nuevos diagnósticos como tartamudez, tics y desórdenes del desempeño social. 

Los estudios revisados permiten concluir que existe una alta prevalencia de trastornos psiquiátricos en la población infantil y que las tasas de estos trastornos se incrementan y varían en relación a la edad. Por su parte, los estudios sobre conductas desadapatativas en la infancia muestran una asociación entre estas conductas y desórdenes psiquiátricos en los niños, pudiendo considerarse como predictoras de problemas de salud mental a futuro. Por lo tanto, dada la relevancia y prevalencia de conductas desadaptativas en la infancia resulta importante determinar si ellas se relacionan o no con el maltrato infantil intrafamiliar.
DEFINICIONES

Centrándonos en el concepto de victima podemos acotar un sinfín de definiciones según la perspectiva: 

Concepto etimológico: el termino victima (su traducción etimológica) viene a ser la “persona o animal sacrificada o que se destina al sacrificio”; este concepto, obviamente va a ir evolucionando con el paso del tiempo y se empieza ha hablar de la persona que voluntariamente se sacrifica por algo, o también se evoluciona hasta entenderla como  aquel sujeto que sufre por culpa de otro.
Concepto gramatical: gramaticalmente el termino victima se puede interpretar conforme a tres definiciones:
-La definición etimológica.

-Persona que se expone u ofrece a un grave riesgo a favor de otra.

-Persona que padece un daño por culpa ajena o causa fortuita.

De estos tres conceptos gramaticales el tercero es el que mas se acerca.

Concepto congresual (de congreso): el principal congreso que trato la victima de forma mas científica fue en el seno de la ONU el VI Congreso de Caracas celebrado en 1980 y el posterior, el VII Congreso, que se llevo a cabo en Milán. En estos 2 congresos se determinó que la victima era la persona que había sufrido una perdida daño o lesión, sea  en su persona propiamente dicha, su propiedad o sus derechos humanos, como resultado de una conducta que englobe alguna de estas hipótesis: 

-Aquellos hechos que constituyan una violación a la legislación penal nacional; ¿Qué concepto de victima manejamos según esta acepción? Según esta primera consideración solo sería victima el sujeto pasivo de un delito.. 

-Que suponga un delito bajo el derecho internacional. Ej. Genocidio, terrorismo,  falsificación de monedas, trafico de seres humanos, prostitución. 

-Que de alguna forma implique un abuso de poder por parte de personas que ocupen posiciones de autoridad política o económica. Ej. Supuestos de una dictadura.
Se clasifica a la victima dentro de dos grandes grupos:

1.Victimas de delitos: que comprenderían a toda aquella persona que individual o colectivamente haya sufrido algún daño, incluyendo lesiones físicas o mentales, sufrimiento emocional, perdida financiera o menoscabo sustancial de derechos fundamentales como consecuencia de acciones u omisiones que violen la legislación penal de su Estado. Esta definición es muy amplia, ¿Cómo medimos el sufrimiento emocional?. Esta definición añade que también serán victimas los familiares o personas cercanas a la misma. 
2.Victimas de abuso de poder: identifica estas victimas como toda aquella persona que individual o colectivamente haya sufrido algún daño, incluyendo lesiones físicas o mentales, sufrimiento emocional, perdida financiera o menoscabo sustancial de derechos fundamentales como consecuencia de acciones u omisiones que no constituyan una violación del derecho penal nacional (que no sea constitutivo de delito en ese país) pero que violen normas internacionalmente reconocidas referentes a los derechos humanos. 

Una de las grandes diferencias entre las victimas de delitos y las segundas viene dada por el concepto de delito: que viole la legislación nacional (definición de victima de delito) mientras que la de abuso de poder hablaba de violar normas internacionalmente reconocidas. Esta diferencia puede darse en países subdesarrollados ya que en las potencias mundiales estos delitos ya están contemplados en el catalogo de delitos. 

DEFINICIONES DOCTRINALES:
· Definición de Mendelsohn: define la victima como la personalidad del individuo o de la colectividad en la medida en que se encuentre afectada por las consecuencias sociales de un sufrimiento determinado por factores de muy diverso origen como puede ser el físico, psíquico, económico, político o social, así como el ambiente natural o técnico. 
· Definición de Separovic: define victima como cualquier persona física o moral que  sufre como resultado de un despiadado designio incidental o accidentalmente.  Hay diversas definiciones además de las vistas, pero las tres mas representativas son: 

· Definición de naturaleza victimológica general: entiende a la victima como “el individuo o grupo que padece un daño por una acción u omisión propia o ajena o por causa fortuita”. 
· Definición victimológico - criminal de victima: la definimos como “aquella persona física o moral que sufre un daño producido por una infracción propia o ajena aun no siendo el detentador (propietario) del derecho vulnerado”. 
· Concepto jurídico de victima: jurídicamente la victima la relacionamos con la figura del perjudicado, que muchas veces será el sujeto pasivo del delito. El perjudicado seria la persona física o jurídica que a consecuencia de la comisión de un delito sufre un daño, mientras que el sujeto pasivo será el titular del bien jurídico protegido o puesto en peligro. Ej. En un delito de lesiones el perjudicado y el pasivo son la misma persona. Delito de robo: le roban a la empleada pero los bienes robados son del dueño. 

LA DOBLE HIPÓTESIS: VICTIMA SIN CRIMEN Y CRIMEN SIN DELITO

Aquí veremos tres variables: delito, victima (los conceptos vistos anteriormente), crimen. Recurriremos a la definición legal de delito: toda aquella acción y omisión dolosa o imprudente penada por la ley. 

Crimen social lo referimos como aquel hecho, constitutivo o no de delito que genera un daño social. 

TIPOLOGIAS DE VICTIMA

Víctima Provocadora: Es la que desempeña un rol decisivo desde el punto de vista etnológico, porque incita al delincuente a cometer la infracción. Describe dos tipos:El tipo pasivo (provocación indirecta): Es el individuo, que por su imprudencia favorece la situación propicia del crimen incitando indirectamente al delincuente a accionar.
Los ejemplos clásicos son los del automovilista que deja sin cerrar correctamente su automóvil en la vía pública o con las llaves puestas en la cerradura o expuestas en su interior, el caso del comerciante que expone la mercadería de manera atrayente y muy a mano de los clientes sin vigilancia ostensible. El tipo activo (provocación directa): Este tipo de víctima desempeña un rol más concreto y relevante en la descarga del crimen. Existen dos variantes: 

La víctima consiente: es la que incita a la acción como agente provocador o promotor. Desea el acto delictuoso y hace todo lo que puede y está a su alcance para que esto se produzca: toma la iniciativa, solicita, exige la intervención. "Se encuentra a menudo a esta víctima instigadora, arrogante o solicitante en ciertos casos de homicidios deseados, de los menores que incitan al agente a violar las leyes destinadas a su protección o el de los individuos incitando a alguien para que lo mutile a fin de salvarse del servicio militar, o el del aborto practicado en la víctima a su pedido. Esta categoría de víctima es casi identificable como cómplice del autor del hecho. 

La víctima no consciente: que provoca la acción. En estos casos la víctima al contrario de lo señalado en el tipo anterior no incita al acto, pero lo provoca con sus reacciones consientes o inconscientes. Las variedades principales son:

· Las víctimas del acto cometido por el otro en estado de legítima defensa. Ha provocado con su agresión el ataque que s emprendió contra ella y que puede terminar su muerte.

· La víctima precipitante. Este término señala a la persona que ha provocado el acto cometido en su contra, sea recurriendo a la fuerza física o mostrando un arma, por ejemplo.

· La víctima que por actos injustos o bien por insultos ha hecho perder al victimario su sangre fría y lo ha incitado al atentado en su contra. 

Víctima participante: Si bien la víctima provocadora desempeña un papel preponderante en la génesis del crimen, la participante se sitúa generalmente en la fase de la misma ejecución. Su participación puede consistir en una actitud pasiva que facilita la ejecución del crimen o en una forma activa.Describe los siguientes casos:

· Tipo pasivo: Se caracteriza por su actitud favorable a la realización del crimen. Esta pasividad puede tomar diversas formas:
· Simple deseo de que el acto sea cometido.

· Consentimiento: pr persuación, por ignorancia de la naturaleza del acto a causa de la edad joven, por deficiencia mental. Sumisión, resignación, complicidad, indiferencia, indolencia, apatía, letargo. Todas estas actitudes son favorables a la ejecución del crimen, sin alcanzar la deliberación que implica el consentimiento. 

· Tipo activo: Aquí la víctima trae una participación decisiva y directa. Señala los siguientes casos:
· La víctima contribuyente

· La víctima cooperadora

· La víctima colaboradora

· La víctima coadyuvante 

Explica Ezzat Fattah que la víctima puede ser sucesivamente provocadora, instigadora o suplicadora, en la fase de descarga y participante en la fase de ejecución, contribuyendo en tal modo a un tipo mixto. En estos casos desempeña un rol activo en el cometido de la infracción penal, ya sea que actúe conjuntamente con el culpable, por ejemplo la menor consiente en los casos de rapto o violación, o que preste una ayuda o asistencia cualquiera al autor.Luis Jiménez de Azúa ensayó una nueva clasificación ubicando a las víctimas en dos categorías sustanciales: "indeterminada y determinadas". Juega un papel muy importante en esta calificación el plano y la óptica en las que se mueve el delincuente.

Víctima indeterminada: el que sale a la calle con el objeto de atacar a cualquiera, al primer transeúnte. Para él la víctima es indiferente; sea hombre o mujer, no le interesa ni su nombre ni su condición, lo único que le importa es apoderarse de lo que lleva en su bolsillo. 

Víctima determinada: hay veces que la víctima no es indeterminada. El hombre que mata a la mujer que le ha sido infiel, no le da igual matarla a ella que matar a otra mujer. Tiene que ser determinada, concreta, ser era mujer, en el crimen pasional. 

Los mecanismos legales utilizados para el control de la delincuencia
ASPECTOS FUNDAMENTALES DE LA LEY TUTELAR DE MENORES
Dentro de la legislación venezolana un aparte muy especial aparece enmarcado en el Derecho Civil, como lo es la situación jurídica del menor de edad venezolano. El Código Civil Venezolano en su artículo No. 18 establece:
"... Es mayor de edad quien haya cumplido dieciocho (18) años. El mayor de edad es capaz de todos los actos de la vida civil, con las excepciones establecidas por disposiciones especiales...." 

Analizando este artículo damos por entendido que menor de edad, es aquel que no haya cumplido los dieciocho (18) años de edad, por lo tanto, este posee incapacidad de obrar, es decir, que el ordenamiento jurídico toma como referencia la edad, para determinar el grado de madurez en una persona.

Antecedentes
LEY TUTELAR DEL MENOR
En el año 1.980 es aprobada en Venezuelala Ley tutelar del menor, ley sustentada en la Doctrina de la Situación Irregular, que según el Instituto Interamericano del Niño, es aquella que se de el menor de edad haya incurrido en un hecho antisocial, cuando se encuentre en estadode peligro, abandono material ó moral, padece de déficit físico ó mental; la característica esencial de la Situación Irregular es que estos menores pasan a ser objeto de tutela por parte del Estado, representados por el Juez de Menores.
Todo menor pasado a Situación Irregular, era considerado una carga residual para el estado, con respecto a la infancia que se encontraba inserta al sistema educativo-social, por lo que en él privaban 4 características específicas:
1. Exclusión a ciertos principiosbásicos del Derecho, entre ellos los de la Constitución.
2. Aparece la figura del Juez de Menores, quien centraliza el poder en cuanto a la toma de decisiones, referentes a los menores infractores. 

3. A la situación de pobreza crítica, que origina el riesgo en cuanto a educación, tratamiento y cuidados; se le otorgaba rango de criminalidad. 

4. A través de este ordenamiento jurídico los conflictos de naturaleza penal, eran tratados como simples faltas, lo que traduce en impunidad aquellos delitos graves cometidos por adolescentes al catalogarlos de irrelevantes.

Convención Internacional sobre los Derechos del Niño 
El 20 de Noviembre de 1.989 la Asamblea General de la Naciones Unidas aprueba por unanimidad, la Convención Internacional de los Derechos del Niño; esta Convención planteó un cambio paradigmático en la forma de convivencia social, al reconocer a los niños y adolescentes como un sector fundamental, que debe recibir del adulto toda la atención necesaria para su pleno desarrollo.
Una de las características fundamentales de esta Convención, es la transformación de las necesidades en derechos, dándoles potestad ha exigir, actuar y proponer, dejando entrever al niño como una persona en desarrollo, con derechos y responsabilidades inherentes a todos los seres humanos. 
Con la finalidad de ajustarse a las medidas de carácter internacional, el 29 de Agosto de 1.990, se promulga en Venezuela la Ley Aprobatoria de la Convención sobre los Derechos del Niño, brindándoles de esta manera protección social y jurídica a los niños y adolescentes. Esta ley se ocupo de aprobar todo el cuerpo articulado en la Convención, que sirve de marco referencial para la creación de la Ley Orgánica para la Protección del Niño y del Adolescente. 

REGIMEN LEGAL VENEZOLANO Y SITUACION PENITENCIARIA
EL PROYECTO DE CÓDIGO ORGÁNICO PENITENCIARIO
La vigencia de la Constitución de la República de 1.999, impone la necesidad de reformar la Leyde Régimen Penitenciario al igual que un variado número de instrumentos legales, a los fines de adecuarlos a la normativa constitucional y facilitar un proceso de transformación.

En el contenido de la Ley de Régimen Penitenciario vigente, existen múltiples contradicciones con el artículo 272 de la Constitución, motivado a que el funcionamiento penitenciario debería de cambiar radicalmente con la aplicación de esta norma constitucional y ésta Ley no lo permite actualmente, de allí la necesidad de procurar su reforma. 

A principios del año 2.002, se supone que con el propósito de facilitar el proceso de cambios que el sector requiere, el Dr. Luis Miquelena exconstituyentista, para el momento Ministro del Interior y Justicia, quien conocía claramente la necesidad de iniciar el cambio de la administración penitenciaria y adaptarla al mandato Constitucional, solicitó la colaboración de un grupo de personas para que trabajásemos en la reforma de la Ley de Régimen Penitenciario. 

Con este objetivo, nombró dos comisiones conformadas por funcionarios de la administración penitenciaria, representantes de otras instituciones como: La Fiscalía del Ministerio Publico, la Comisión de Funcionamiento y Reestructuración del Sistema Judicial, la Universidad de los Andes, Universidad Central de Venezuela, Universidad Católica Andrés Bello (U.C.A.B.), Jueces de Ejecución y particulares involucrados en el sector.

A las comisiones, como indiqué anteriormente, se les asignó la responsabilidadde elaborar el proyecto de reforma de la Ley de Régimen Penitenciario y de Ente Autónomo Penitenciario, debiendo fundamentar la propuesta en la adaptación de la Ley al artículo 272 de la Constitución. Paralelamente fue constituida la Comisión de Reestructuración del Ministerio del Interior y Justicia y por supuesto el área de prisiones, atendiendo el Decreto Presidencial Nº 1.570, mediante el cual se declaraba la reestructuración y reorganización administrativa del Ministerio del Interior y Justicia. 

Nos correspondió formar parte de estos equipos de trabajo que funcionaron ad honoren, los cuales en la primera sesión acordaron constituir una comisión coordinadora o ejecutiva para fines prácticos, conformada por siete integrantes y presidida por el Dr. Elio Gómez Grillo. Para lo cual se contó con el abnegado apoyo de la Dra. Julia García y el Dr. Argenis Cordobés, ambos funcionarios del Ministerio del Interior y Justicia para esa fecha. 

Al evaluar la situación y revisar la Ley de Régimen Penitenciario, considerando su vigencia y su correspondencia con las Reglas Mínimas para el Tratamiento de los Reclusos y otros instrumentos en la materia y de Derechos Humanos del ámbito internacional, se decidió en vez de presentar un nuevo Código, que por supuesto pasaría mucho tiempo en discusión, presentamos una reforma a la Ley de Régimen Penitenciario que la adecuara a la Constitución Nacional y se propuso elevar su categoría a Código Orgánico Penitenciario.

En ese orden de ideas se trabajó sobre una adecuación, se introdujeron algunas innovaciones y se resolvieron algunos nudos críticos que se habían venido presentando en la aplicabilidad de algunas normas y los problemas de la realidad.

El artículo 272 de la Constitución de la República Bolivariana de Venezuela, textualmente señala: "El Estado garantizará un sistema penitenciario que asegure la rehabilitación del interno o interna y el respeto a sus derechos humanos. Para ello, los establecimientos penitenciarios contarán con espacios para el trabajo, el estudio, el deporte y la recreación; funcionarán bajo la Dirección de penitenciaristas profesionales con credenciales académicas universitarias, y se regirán por una administración descentralizada, a cargo de los gobiernos estatales o municipales, pudiendo ser sometidos a modalidades de privatización. En general, se preferirá en ellos el régimen abierto y el carácter de colonias agrícolas penitenciarias. En todo caso, las fórmulas de cumplimiento de penas no privativas de la libertad se aplicarán con preferencia a las medidas de naturaleza reclusoria.
El Estado creará las instituciones indispensables para la asistencia pospenitenciaria que posibilite la reinserción social del exinterno o exinterna y propiciará la creación de un ente penitenciario con carácter autónomo y con personal exclusivamente técnico".

Atendiendo este mandato se elaboró un proyecto de Código Orgánico Penitenciario con aplicabilidad para imputados y condenados, en el cual se hacen entre otra las siguientes propuestas: 

Autonomía funcional con la creación de un Ente Autónomo Penitenciario.

· Desde el primer artículo se propone la creación de un Ministerio de Estado para la Política Penitenciaria, que represente al Ejecutivo Nacional, y tendrá a cargo la política penitenciaria nacional. 

DESCENTRALIZACIÓN PENITENCIARIA.
· El artículo 2, delega la competencia de la administración penitenciaria a los Gobiernos Estatales o Municipales, regidos por la política que emane del Ministerio de Estado para la Política Penitenciaria, bajo la supervisión de ese Ministerio, el Ministerio Público, la Defensoría del Pueblo y los Tribunales.

Aplicabilidad tanto a imputados como a condenados.

· Artículo 3, se innova al aplicar las disposiciones de la Ley tanto a imputados como a condenados.

Garantía de la Rehabilitación

· Artículo 4, especifica que la reinserción se logrará a través del trabajo, el estudio, la cultura, el deporte y la recreación, se garantiza el respeto de los Derechos Humanos y se asigna la responsabilidad a los Tribunales, de amparar a todo recluso en el goce de sus derechos. 

Designación de los Centros de Tratamiento Comunitario como centros de cumplimiento de pena, 

· Artículo 5, se agregan como centros de cumplimiento de pena los centros de destacamento de trabajo y de tratamiento comunitario. 

· Artículo 6, se plantea que la revisión del cómputo de pena sea solicitada por los familiares del condenado y el Fiscal del Ministerio Público, además del Juez de Ejecución y las autoridades del centro de reclusión. 

· Se incluye en un mismo capitulo la agrupación y la clasificación. 

· Artículo 72, se plantea la opinión del equipo técnico para el otorgamiento de salidas transitorias a condenados. 

Garantía de los Derechos Humanos.

· Artículo 7, se responsabiliza a la administración penitenciaria, de la vida, integridad y salud de los reclusos, además, se prohibe el uso de maltratos de palabra u obra y la tortura, de conformidad con los instrumentos legales vigentes. 

Tecnificación del personal. 

· Artículo 8, se señala que la vigilancia interna estará a cargo de personal civil debidamente formado en la materia. 

Garantía de la rehabilitación y definición del tratamiento, se involucra a los gobiernos locales. 

· Artículo 9, se responsabiliza a los equipos técnicos de la clasificación y, se reduce el periodo de observación a un máximo de treinta días. 

· Artículo 12, se especifica en que consiste el tratamiento de resocialización.

· Artículo 13, se establecen los principios que rigen el tratamiento penitenciario.

· Artículo 14 y 15, se obliga a la administración penitenciaria a crear en cada centro servicios especializados y al interno a participar en las actividades. 

· Artículo 18, refiere la obligación a los Gobernaciones y Alcaldías de promover el trabajo dentro de los centros de reclusión con la participación de la empresa privada, los familiares, la comunidad y organismos públicos. (atendiendo el artículo 184 ordinal 7 de la Constitución.) 

· Artículo 28, se retoma la actividad deportiva como parte del tratamiento y, se permite a los Jueces naturales la autorización para que los reclusos participen en actividades fuera de los centros de reclusión. 

· Artículo 39, se responsabiliza a los Gobiernos Regionales y Municipales del suministro de insumos y medicamentos para la atención de la población reclusa.

Innovación, garantía del tratamiento, derecho a la salud. 

· Artículo 42, se agrega la creación de secciones en los centros para tratamientos de desintoxicación, para enfermedades contagiosas, obstetricia y ginecología en los casos de anexos para damas.

Garantía de Derechos Humanos, derecho a la defensa en lo administrativo y prohibición del maltrato y la tortura. 

· Artículo 46, dispone que las sanciones disciplinarias no deben menoscabar el desarrollo integral de la personalidad.

· Artículo 49, clasifica las sanciones para cada tipo de faltas.

· Artículo 50, se delega el control
· del cumplimiento de las sanciones al Juez natural y la vigilancia diaria al médico y al equipo técnico( no sólo al médico). 

· Artículo 52, se establece que la apelación sobre la aplicación de una sanción disciplinaria debe hacerse ante el superior jerárquico correspondiente, que sería la Dirección General de Rehabilitación y Custodia y no el Juez de Ejecución. 

· Artículo 55, se posibilita al recluso dirigirse al Juez natural, a la Fiscalía, a la Defensoría del Pueblo y al Ministerio para presentar quejas.

· Artículo 58, se garantiza el respeto a la dignidad humana en los procedimientos de chequeo y requisa.

Innovación, solución de nudos críticos en la práctica.

· Artículo 57, se autoriza a los Directores de cada centro previa consulta con los Directores de los centros receptores, para el traslado de reclusos por razones de emergencia, y la obligación de notificar al Juez natural en el termino de 24 horas. 

· Artículo 60, se garantiza la libertad de culto. 

Garantía del derecho a la comunicación, se considera la familia como parte esencial para el tratamiento, se prevé el respeto a los derechos del niño y adolescentes.

· Artículo 65, se disponen dos días de visita semanal, con exclusión de los internos que estén sometidos a restricción de visita como medida disciplinaria. 

· Artículo 66, se regula que el acceso de niñosy adolescentes como visitantes a los centros de reclusión, sólo se realizará con el debido acompañamiento del representante legal, en lugar previamente determinado por el director del centro. 

· Artículo 67, se dispone el recibimiento de visitas en espacios acondicionados para ello y no en las celdas de reclusión.

Garantía de aplicación del régimen abierto.

· Artículo 73, 74,75,76, y 77, se clasifica el destacamento de trabajo grupal e individual con y sin vigilancia del personal penitenciario. Se propone el régimen abierto ordinario y especial (al igual que la libertad condicional, las medidas de destacamento de trabajo y régimen abierto, se propuso el otorgamiento en los lapsos establecidos en la Ley vigente, desestimando lo pautado en la reforma del Código Orgánico Procesar Penal y atendiendo el artículo 272 en cuanto a la preferencia de aplicación de las medidas de régimen abierto antes que las de naturaleza reclusoria, por lo que resulta necesario proponer nueva reforma del C.O.O.P. en este aspecto.) 

· Artículo 80, se propone que las medidas alternativas a la reclusión, pueden ser solicitas además por el Fiscal y el Defensor del Pueblo, debiendo consultar al equipo técnico, y previo cumplimiento de los requisitos. Se prevé la supervisión de la medida por el Delegado de Prueba.

Respeto a los derechos de la población indígena.

· Artículo 92, se define la obligación de habilitar secciones para internos indígenas y tener en cuenta sus características culturales para la aplicación del tratamiento. 

Tratamiento Pospenitenciario- Gobiernos locales.

· Artículos 94,95 y 96, se responsabiliza a los Gobiernos Regionales y Municipales para la creación y funcionamiento de los Centros para tratamiento pospenitenciario, y se garantiza la no-discriminaciónpor antecedentes penales. 

Conformación del Ente Autónomo por personal técnico, estabilidad laborala través de la carrera administrativa. 

· Artículo 97, plantea la conformación del personal del Misterio por profesionales de reconocida trayectoria con credenciales universitarias.

· Artículo 98, obliga la tecnificación de las autoridades de las cárceles prefiriendo el penitenciarista.

· Artículo 100, crea la carrera administrativa para los funcionarios penitenciarios, y la obligación de especializarse a los funcionarios actuales.

Definición de funciones ? tecnificación.

· Artículo 101 y 102, plantea las funciones del Delegado de Prueba y que profesionales pueden ejercer el cargo, incluye al criminólogo y al penitenciarista.

· Artículo 103, define quienes conforman el Equipo Técnico y las Juntas de Conducta, incluye al criminólogo y al penitenciarista.

· Artículo 105, define quienes integran la Junta de Seguridad.

· Artículo 106, define otras atribuciones del Fiscal del Ministerio Público y el Juez, con relación al cumplimiento de esta Ley.

Como se aprecia en la exposición del proyecto de Código Orgánico Penitenciario anterior, la adecuación considera cada uno de los principios del articulo 272 de la Constitución, plantea una transformación radical del sector penitenciario y mantiene la adecuación a las Reglas Mínimas para el Tratamiento de los reclusos de la Organización de Naciones Unidas.

Paradójicamente la Comisión de Reestructuración del Ministerio del Interior y Justicia que adelantaba algunos cambios para el área de prisiones en ese mismo periodo, por razones desconocidas; pero se supone que respondiendo a la oposición al cambio, no tomaba en consideración ni la propuesta del Ente Autónomo Penitenciario ni la reforma legal que se presentó, e inclusive, se observaba total oposición para asumir el cambio de la Dirección General de Rehabilitación y Custodia hacia un Ente Autónomo. 

Se incurrió en la debilidad de solicitarle a la misma Dirección General de Rehabilitación y Custodia los proyectosde su propia reestructuración, que sin duda alguna estarían viciados por los intereses de los funcionarios que tienen años formando parte del problema, por lo que han presentando propuestas organizativas que ofrecen sólo cambios someros, donde se aprecia sobre todo cambios de nombres de las dependencias, más no la filosofía de funcionamiento o lo estructural.

El Proyecto de Código Orgánico Penitenciario fue entregado oportunamente ante la Asamblea Nacional, la Presidencia del Tribunal Supremo de Justicia y el Ministerio del Interior y Justicia, hasta la fecha sólo fue llamada la Comisión proyectista a una reunión en la Comisión de Política Interior de la Asamblea Nacional para su exposición. 

El tema se ha tratado en diferentes escenarios; pero ha encontrado lógicamente bastante oposición en los funcionarios de la Dirección General de Rehabilitación y Custodia, las accionesde reforma penitenciaria se encuentran para el momento paralizadas, se conoce de las aspiraciones positivas de las autoridades del Ministerio del Interior para septiembre de 2.004; pero habría que esperar lo que digan los hechos. 

LEY ORGÁNICA PARA LA PROTECCIÓN DEL NIÑO Y DEL ADOLESCENTE
La Ley Orgánica para la Protección del Niño y del Adolescente (LOPNA), entra en vigencia a partir del 1 de abril de 2000, y surge gracias a un movimiento en el que participan diversos integrantes de la sociedad colocando a los niños y adolescentes como protagonistas fundamentales del proyecto.

Esta Ley considera a los niños y adolescentes como personas y no como objetos, permitiéndoles opinar y participar en actividades que sean de su interés, eliminando de esta manera el concepto de menor tutelado, por lo que son considerados sujetos de plenos derechos con deberes y obligaciones, condicionados de acuerdo a su edad.

La LOPNA marca un hito al diferenciar un niño de un adolescente. Esta Ley establece y considera niño a toda persona menor de doce años; y adolescente a la persona mayor de doce años pero menor de dieciocho años. A través de esta terminología desaparece la expresión "menor de edad", con la cual era estigmatizado, y que denota a un delincuente, egresado de un orfanato o correccional, abandonado, etc. 
El objeto principal de la LOPNA, es regular los derechos y garantías así como los deberes y responsabilidades relacionados con la protección de los niños y adolescentes; además de reforzar el concepto de familia como célula fundamental de la sociedad, otorgándole gran importancia a las obligaciones que tiene esta como responsable principal en el desarrollo integral de los niños y adolescentes, tal como lo establece la Constitución de la República Bolivariana de Venezuela en su Capitulo V. La LOPNA, ha basado sus artículos en la Doctrina de la Protección Integral, la cual tiene sus bases en un conjunto de instrumentos jurídicos internacionales, en los que cabe mencionar la "Declaración Universal de los Derechos del Niño". Los pilares fundamentales que deben respetarse según, estos acuerdos internacionales son:
A. El niño como sujeto de derechos.
B. El iterés superior del niño.
C. La prioridad absoluta.
D. La participación de la sociedad.
E. El rol fundamental de la familia. 

Derechos del Niño y del Adolescente
La Doctrina de Protección Integral, se encarga de convertir las necesidades de los niños y los adolescentes en derechos civiles, culturales, económicos, políticos y sociales, así como garantiza a los adolescentes que se encuentren en conflictos de naturaleza penal, el respeto a los derechos procesales consagrados para los adultos.

Los derechos atribuidos a los niños y adolescentes, implican el reforzamiento de los derechos otorgados a los seres humanos de cualquier edad, por lo que se podría decir con propiedad que no son especiales, ni de carácter excluyente. Otra de las innovaciones en esta Ley, es que se le otorgan derechos que solo estaban reconocidos para los mayores de edad como lo son, entre otros: 
A. Derecho a la libertad de opinión: en el que se garantiza a los niños y adolescentes, la facultad de opinar en todos los asuntos que les conciernan y obliga a todas las personas a tomar en cuenta sus opiniones, de acuerdo a su desarrollo. 

B. Derecho a la participación: .En este conjunto de derechos se encuentran el derecho a participar, de reunión, de manifestar, de libre asociación, de defender sus derechos, de petición, de justicia. Estos derechos estan establecidos en la legislación para todas las personas; sin embargo se hizo necesario regularlos para los niños y adolescentes, según la situación en la que se encuentren. 

C. Derecho a la salud sexual y reproductiva: Consagra el derecho a la información en cuanto a esta materia, motivado al evidente repunte en los casos de embarazos precoces y al aumento de enfermedades de transmisión sexual entre los adolescentes.

D. Derecho a la protección social: Dentro de este aparte cabe destacar todo lo referente a los derechos de los adolescentes trabajadores, en el cual se estipula como edad mínima para trabajar a aquellos que hayan cumplido catorce años de edad. Entre las regulaciones establecidas se encuentra lo referente al tiempo de la jornada laboral, el derecho a la sindicalización y la huelga, la obligación al Registro de Adolescentes Trabajadores, etc.

Principios del Sistema de Protección del Niño y el Adolescente
Los principios del Sistema de Protección se encuentran sustentados en la Ley, estos son: el interés superior del niño, el rol fundamental de la familia, la prioridad absoluta y la participación de la sociedad.

A. El interés superior del niño Tal como lo establece la Convención Internacional de los Derechos del Niño en su Art. 3, Num. 1°:

"... En todas las medidas concernientes a los niños que tomen las instituciones públicas ó privadas de bienestar social, los tribunales, las autoridades administrativas ó los órganos legislativos, una consideración a que se atenderá será el interés superior del niño..." 

Con esta medida, que bien podríamos llamar la principal premisa de este ordenamiento jurídico, se puede apreciar como se insta a que todas las medidas que se tomen en relación con los niños, en primer lugar se les debe considerar su opinión, así como equilibrar lo referente a sus derechos y deberes. 

B. El rol fundamental de la familia, Este principio es uno de los principales cambios que se observan en esta legislación; aquí vemos como se le otorga a la Familia Nuclear (padre, madre e hijos), la responsabilidad de el desarrollo integral del niño y del adolescente, por ser esta la principal fuente de protección. En caso de no existir, la responsabilidad será delegada en la Familia Extendida, formada por los parientes cercanos (Tíos, abuelos, primos, allegados, etc.). Para casos excepcionales podrían tomarse medidas como la colocación en una Familia Sustituta o se procederá a la Adopción; y en ultimo caso y solo de extrema gravedad la colocación se hará en Entidades de Atención.
C. La prioridad absoluta: Se encuentra estrechamente relacionado con el interés superior del niño, ya que establece la atención prioritariamente, a las necesidades y derechos básicos del niño. Esta atención se prestara ya que estos se hallan en condiciones especiales de desarrollo.
D. La participación de la sociedad, Este principio no es más que la entrega y delegación de responsabilidades, no solo a la familia, sino a la sociedad en general, quienes tienen el derecho de participar activa y directamente en la definición, ejecución y control de las políticas de protección para los niños y adolescentes establecidos en la LOPNA.

Sistema de Protección del Niño y del Adolescente
Tal como lo establece el Art. Nro. 117 de la LOPNA, el sistema de protección del niño y del adolescente, es el creado para proteger todos los derechos determinados en la Ley; estos se encuentran divididos en: 

Órganos Administrativos:

Consejo de Derechos: Se encargan de garantizar los derechos de los niños y adolescentes, formulan políticas de protección y atención; actuaran cuando se violen o sean amenazados estos derechos. Están divididos en tres ámbitos: nacional, estadal y municipal. 

Consejo de Protección: Se ocuparán de imponer medidas de protección cuando los derechos de un niño o adolescente fueran violados de manera individual. Su ámbito corresponde solo a los Municipios.

Órganos Jurisdiccionales: Tribunales de Protección: Es el órgano jurisdiccional especializado para conocer todos los asuntos que afecten la vida civil de los niños y adolescentes, en materia de familia, patrimoniales y laboral. 
Sala Social del Tribunal Supremo de Justicia: Se encargará de conocer los Recursos de Casación

Ministerio Público, Velará por el cumplimiento de las normativas legales. Debe contar con fiscales especializados en la materia, de esta manera sustituirá al Procurador de Menores 

Entidades de Atención, Son las entidades de carácter público encargada de establecer programas medidas y sanciones. Las entidades de atención pueden ser constituidas como asociaciones u organizaciones, públicas, privadas o mixtas

Defensorías del Niño y del Adolescente, Tienen como función primordial fortalecer los lazos familiares, brindar asistencia jurídica, difundir los derechos de los niños y adolescentes. Estas se rigen por tres principios básicos:
· Gratuidad.
· Confidencialidad.
· Carácter orientador no impositivo.

Responsabilidades Penales
Funciona a través de un sistema integrado por un conjunto de órganos y entidades que se encargan del establecimiento de la responsabilidad del adolescente. Aquel adolescente que incurra en la comisión de un hecho punible, responderá por su infracción en la medida de su culpabilidad.
En cuanto a la responsabilidad penal del niño la LOPNA, en su artículo 529, expresa:
"... Cuando un niño se encuentre incurso en un hecho punible, solo se le aplicarán las medidas de protección, de acuerdo a lo previsto en esta ley..."


Los integrantes del sistema penal de responsabilidades son:
· Sección de Adolescentes del Tribunal Penal.
· Sala Social del Tribunal Supremo de Justicia.
· Ministerio Público.
· Defensorías Públicas.
· Policía de Investigación.
· Programas y Entidades de Atención.

Menores en situación irregular
La Doctrina de la protección integral surgió hace casi dos décadas, como una pacífica revolución de los derechos del niño y del adolescente, su origen se remonta a la Convención Internacional de los Derechos del Niño adoptada por las Naciones Unidas el 20 de noviembre de 1989; nuestro país acogió dicho convenio un año después, exactamente el 03 de agosto de 1990.
En cumplimiento de la Convención, la mayoría de Estados firmantes han introducido modificaciones o reestructuraciones legislativas en sus leyes internas para acoger los principales parámetros de la doctrina de protección integral. En nuestro país, han seguido dicha tendencia nuestro primer código de los niños y adolescentes de 1993 y él que le prosiguió del año 2000.
La doctrina de la protección integral surge en el marco de los derechos humanos de manera evolutiva, dejando atrás a la divergida doctrina de la situación irregular que imperó en casi todas las legislaciones por un tiempo cercano a un siglo, esta moderna doctrina tiene su sustento principal en el famoso principio del ‘Interés Superior del Niño’. La UNICEF detalló de forma clara esta evolución señalando que pasamos del binomio compasión-represión al binomio protección-vigilancia; dejamos de considerar en situación idéntica al abandono y a la criminalidad, separándolas, y estableciendo la responsabilidad juvenil, para aquellos menores que infrinjan la ley penal, esto acredita plenamente la condición de sujeto de derecho que hoy ostentan niños y adolescentes.

La Doctrina de la Situación Irregular.-
Durante muchos siglos, los niños fueron sometidos al mismo tratamiento legal que los adultos, no importaba pues sí el delito era cometido por un adulto, por un adolescente o por un niño, todas las violaciones a la ley penal eran sancionadas de la misma forma. El límite de la inimputabilidad se fijó a la corta edad de 09 años, los infractores de la ley que superaban dicha edad, eran privados de su libertad.

Es así que hacia fines del Siglo XIX surgen movimientos reformistas dirigidos a separar a los menores del derecho penal dirigido hacia los adultos; en palabras de Alex Plácido, surge una novedosa orientación que se opuso a la historia y que consideraba que el derecho penal debía reservarse para los adultos, mientras que los menores que incurrieran en delitos debían recibir una consideración jurídica distinta.

Frente a la dramática y nefasta reclusión que sufrían niños mayores de 09 años y menores de 18, estos movimientos reformistas propugnan ideas protectoras, que planteaban incluir legislaciones especiales que asegurarán un tratamiento particular y exclusivo para los menores de edad.
Analizando las bondades que estas ideas proteccionistas proporcionaban a los menores infractores de la ley penal, es que se decide ampliar este mismo ámbito protector hacia los menores en estado de abandono, a los menores en situación de riesgo y a aquellos menores cuyos derechos se habían visto vulnerados, es así que surge la doctrina de la situación irregular. En realidad la ampliación, se dio en la idea que dichos factores (Abandono, riesgo, etc), podrían desencadenar futuras desviaciones o ser posibles orígenes o causas de comportamientos delictuosos.
Una definición clara que nos ayuda a entender perfectamente esta doctrina, es la brindada por el instituto interamericano del niño, quien la definía como: “aquella en que se encuentra un menor tanto cuando ha incurrido en hecho antisocial, como cuando se encuentra en estado de peligro, abandono material o moralmente o padece un déficit físico o mental. Dícese también de los menores que no reciben el tratamiento, la educación y los cuidados que corresponden a sus individualidades”.

Una vez surgida, la doctrina de la situación irregular provocó una masiva reforma en casi todas las legislaciones del mundo, los países de habla hispana en los que se incluye al Perú, adoptaron normas que recogían los principios de dicha doctrina.

La doctrina de la situación irregular exigía la protección del niño y su reeducación, basado en la naturaleza misma de los menores que infringían las leyes penales y aquellos que se encontraban en situación de abandono, niños que representaba un peligro social, por lo que el Estado en pleno uso de sus facultades debía controlarlos a través de políticas y normas de control.

La niñez y la adolescencia fueron entendidas como etapas de la vida del ser humano previas a su madurez adulta, a las que la ley debía asignarles una condición jurídica especial denominada minoridad.

Y respecto del ámbito jurisdiccional, a esta doctrina se le llamó ‘paternalista’; el Estado otorgó a los llamados jueces de ‘menores’ absoluto poder discrecional, con objetivos proteccionistas; en los procesos judiciales entablados no existía el contradictorio, únicamente importaba la tutela que el estado a través del juez debía otorgar a los menores en situación irregular. La razón de esto es simple, si el ámbito proteccionista de la doctrina eliminó cualquier sanción penal tratándose de menores infractores de la ley, bajo el manto de la inimputabilidad, tanto el acusatorio, como la defensa, ya no tenían razón de ser, después de todo y en todos los casos, el juez siempre iba a adoptar un carácter tuitivo, proteccionista.
Principales características de la doctrina de la situación irregular
a) Únicamente contemplaba a los niños catalogados como vulnerables: Niños infractores de las leyes penales o partícipes de conductas antisociales, niños en estado de abandono material y moral, niños en situación de riesgo, niños cuyos derechos se habían visto magullados y niños con discapacidad física y/o mental.

b) Consideraba que dicho niños constituían un riesgo social, por lo tanto eran objeto de tutela, se les catalogó como ‘menores’.

c) En el ámbito jurisdiccional el Juez actúa con absoluta discrecionalidad, no existe contradictorio, no existen garantías procesales, podía disponer del menor adoptando la medida que estime conveniente, interviene siempre y cuando haya peligro moral o material. Puede privar al menor de su libertad por tiempo indeterminado, las medidas reeducativas podían ser indeterminadas. El Juez era competente para conocer no sólo problemas de orden jurídico, sino también problemas de orden social. La discrecionalidad del Juez, le permite adoptar la decisión que más crea conveniente, sin escuchar la opinión del menor.

d) El Estado ejerce un rol ‘paternalista’, directamente asumió el compromiso de proteger al infante; estableciendo para ello, políticas proteccionistas de control, por las cuales de alguna forma dispuso de la vida de los menores.

e) En el ámbito tutelar, un menor pobre podía considerarse en situación irregular de abandono, por lo que el Estado tenía potestad para separarlo de sus padres.
La crisis del Estado de Derecho en Venezuela
En Venezuela, la vigencia del Estado de Derecho se ha venido cuestionando desde hace largo tiempo, pero en los últimos años, sobre todo en las décadas de los 80 y de los 90, se ha llegado hasta extremos inconcebibles, afirmándose su inexistencia en 1990, por el Fiscal General de la República, para esa época, Dr. Ramón Escovar Salom. Por ejemplo, en los escándalos provocados por la quiebra, a todas luces fraudulenta del Banco de los Trabajadores en 1983 y recientes "affaires", de otras instituciones bancarias en 1993 y 1994; en el caso RECADI, en los Bonos de Exportación. También en la venta de los Bonos Brady, quedaron involucrados sectores privados de la economía, al igual que personeros políticos, cuya ingerencia mutua se puso de manifiesto en los procesos incoados ante el Poder Legislativo y ante, la propia administración de justicia, pero con resultados muy poco halagadores.

En efecto, se niega la existencia del Estado de Derecho, cuando a diario se observan sus violaciones por conductores que hacen caso omiso de la luz roja del semáforo, para detener su vehículo; de peatones que no toman en cuenta la señal de "alto", de delincuentes de "cuello blanco", apoltronados en cargos públicos para enriquecerse a costa de los dineros del pueblo y de particulares que pagan comisiones para que ello suceda. De hombres y mujeres que propician invasiones de tierras privadas, ante la indiferencia del Poder Público. De investigadores de Policía Judicial y de agentes de Seguridad, que no vigilan la conservación y mantenimiento del orden colectivo.

El Libertador Simón Bolívar dictó un Decreto que castigaba con la pena de muerte a los peculadores. Hoy, paradójicamente existe una antología de la corrupción. La historia de estos "cuarenta años de democracia" contiene una especie de crónica de muchos actos de peculado, de malversación y de sustracciones de dinero pertenecientes al Fisco. También existe una dosis de legitimación social de la corrupción, de manera que no sólo es una endemia de nuestra comunidad urbana, sino una forma de institución de la subcultura.

Toneladas de tinta se han vertido sobre esta materia: libros, folletos, artículos en revistas y periódicos. Se denuncian actos de corrupción que se pierden en el vacío. El Poder Judicial tiende a devaluarse. No hay presos en las cárceles. Y cuando esto sucede, se les pone en libertad de Derecho y mutilado sentido de justicia.

En materia económica, el fenómeno es lacerante y afecta a tantos aspectos, que se hace necesario –como escribió Maza Zavala-: 

"una teoría de la corrupción, un campo ominoso del conocimiento económico (y social en general), que tiene antecedentes y paralelos en otros hechos".

Tales hechos y circunstancias están a la vista. Y mientras que las mentes más esclarecidas del pensamiento político omiten toda búsqueda, toda investigación acerca de las causas de los mismos, requiriendo a diversos apelativos acuñados por la retórica oficial, parecen olvidar que entre tanto, la brecha existente entre quienes mucho tienen y los que viven en pobreza crítica se ensancha más.

En este país, como en otros del Tercer Mundo, el problema de la pobreza crítica y de la marginalidad social determina que el ciudadano común reaccione de diversas maneras frente a las formas de justicia y de derecho imperantes. Se trata de actitudes de rechazo frente al sistema, impregnadas, no sólo de evidente ausencia de fe y de confianza, sino también de indignación frente a la impotencia en que se encuentra, ante la forma con que se pisotea la igualdad ante la ley y el respeto al Estado de Derecho. De allí la creación de varias e importantes organizaciones ciudadanas con miras a defender su original derecho a juzgar o para protegerse cuando sus necesidades básicas se encuentren amenazadas en sus posibilidades de satisfacción.

Lo más grave de esto reposa, no sólo en la debilidad que adquiere el reconocimiento colectivo frente al sistema judicial sino también en la progresiva pérdida de su legitimación.

A estas alturas, cabe preguntar si la crisis del Estado de Derecho obedece a cierto deterioro de la función jurídica. O si se trata de la devaluación de su significado dentro de las nuevas exigencias de la sociedad actual, con un modelo de desarrollo social totalmente divorciado de tales exigencias funcionales, o en fin, a la equivocada interpretación de lo que hoy se denomina cultura jurídica.

La situación que plantea el cuestionamiento del Estado de Derecho nos coloca frente a la necesidad de propiciar un acercamiento a la problemática jurídica, considerando previamente el análisis del esquema de desarrollo social y de la propia sociedad en sí. El jurista no puede ser el simple lector de textos normativos, el vigilante de un orden cristalizado, sino que debe participar en el proceso constructivo de una sociedad, la cual, a través de la Ley y por medio de la Ley, tiende constantemente a evolucionar y a transformarse.

La sociedad de aquellos estudiosos del Derecho que siguen encerrados en su torre de marfil, ajenos al mundo que los rodea; la comunidad social en la cual los juristas y los jueces en particular, se reducen a meros lectores del texto normativo, sin captar en la intrincada red colectiva los valores y creencias que vivifican la norma, no se acomoda al papel que debe desempeñar el abogado, el juez, el jurista en general, empeña en la demanda de una nueva justicia para los oprimidos y los explotados.

Desde otro punto de vista, mientras algunos, ante la crisis de la mediación jurídica buscan explicaciones en términos referidos a la escasa "eficiencia" del aparato judicial, pensamos, sin desconocer evidentes fallas en la administración de Justicia; que no se trata de la inexistencia del Estado de Derecho. Se trata de un fenómeno absolutamente congruente con la lógica de desarrollo del sistema.

Hay mucho escepticismo en la efectividad del Estado de Derecho. Es cierto, la simple existencia de la duda demuestra, que no es posible formular el adecuado acercamiento a la problemática jurídica sin que, al mismo tiempo, se lleve a cabo una crítica al modelo de desarrollo social, y en consecuencia, un análisis de la sociedad. 

Se ha sostenido que la "frustración de los juristas (CAPPELLETTI, M.), obedece al hecho según el cual han perdido el contacto con la sociedad". En épocas anteriores había una relación más estrecha con la experiencia de la vida. Existía la sensibilidad de lo social. Hoy, parece que se ha opacado el sentido del mundo circundante. Todos los estudiosos, en un momento determinado, se han pronunciado por la necesidad de hacer un balance con la realidad social. Si se logra recuperar esta relación entre Derecho y estructuras sociales, no hay duda de que se encontrará la vía más indicada para reiterar la verdadera función del Derecho y de la Justicia.

No se trata de abandonar, de dejar de lado, lo normativo y formal, como estructura. Se trata más bien, de considerar al lado de ese elemento racional, lo factual y empírico, lo dictado por la experiencia. De esa manera, el problema consiste en entender y salvar la auténtica realidad del Derecho, entendido no sólo como sistema jurídico, teniendo en cuenta su integridad y unidad, sino también su carácter social y complejo. Así, el Derecho dejará de ser una concepción huidiza de lo social para convertirse en un hecho inserto en el complejo de las doctrinas sobre el Estado, de las concepciones unitarias del Universo, de los sentimientos capitales de la vida.

Y la justicia que lo acompaña, por su mera existencia real, afincará aún más su razón de ser. No sólo como una manera de impregnar el Derecho y llenarlo de contenido vital, sino también y fundamentalmente, para poner término a la confrontación y disparidad de criterios de valoración, de interpretación, creando así una situación de certeza y de seguridad jurídica. Gustavo Radbruch ha escrito en forma penetrante, "la justicia no sólo es un valor moral sino también un valor jurídico, aun en el caso de una ley injusta".
LA CULTURA JURIDICA Y LA BASE DE LA SOCIEDAD VENEZOLANA.

En cuanto a la cultura jurídica, debe prestarse atención al modo de desarrollo de la misma, característica como creación del sistema y entendida sustancialmente como conjunto de valores preeminentes y privilegiados. Ese tipo de cultura se orienta al perfeccionamiento del régimen jurídico, de manera que todas las demás fórmulas o proposiciones normativas, que parezcan indicar el brote de valores diversos o contradictorios, sean consideradas jerárquicamente de grado inferior o de tipo excepcional.

Los esfuerzos de muchos para establecer la necesaria congruencia entre la pretendida generalidad de la ley escrita y la desigualdad material de las situaciones y relaciones reales, se estrellan frente al escollo de una masa humana que vive en la periferia del verdadero desarrollo social. Como dice Ossorio y Gallardo: 

"El mejor juez, colocado en una sociedad hostil o indiferente, no deberá tener como atributo la balanza de astrea, sino el palo de un ciego" (La Justicia. Tomo I, Buenos Aires, 1961, p. 28).

Sostiene Barile, "la crisis de la justicia se ve, por consiguiente, enfrentada con medios hasta típicamente culturales, como es la reconducción del juez en un más amplio contexto social de la comunidad; más amplio respecto al de su origen por la propia naturaleza delimitado, como hemos dicho, a una parte de mando.
LEY TUTELAR DEL MENOR


Artículo 1. La presente Ley tiene por finalidad tutelar el interés del menor y establecer el derecho que éste tiene de vivir en condiciones que le permitan llegar a su normal desarrollo biológico, psíquico, moral y social. A tal efecto, el Estado facilitará los medios y condiciones necesarias: 
1) Para que goce del derecho de conocer a sus padres y, en consecuencia, para que pueda inquirir legalmente el vínculo paterno filial, o ser reconocido por sus progenitores, independientemente del estado civil de los mismos.

2) Para que sea debidamente asistido, alimentado y defendido en su salud, hasta su completo desarrollo, dentro de un ambiente de seguridad material y moral, por las personas a quienes legalmente corresponda y, en su defecto, por el Estado.

3) Para que no sea explotado ni en su persona ni en su trabajo y para que no sufra maltratos morales ni corporales.

4) Para que reciba educación integral que contribuya al pleno desarrollo de la personalidad y a la formación de ciudadanos preparados para la vida y aptos para convivir en una sociedad democrática. El juego, el deporte y, en general, la recreación deberán ser elementos fundamentales del proceso educativo.
5) Para que sea amparado por leyes, disposiciones y tribunales especiales.
6) Para que no sea considerado como delincuente y, en consecuencia, para que no sufra penas por las infracciones legales que cometa, debiendo en tales casos ser sometido a procedimientos, medidas y tratamientos reeducativos.
7) Para que sean gratuitos todos los procedimientos y actuaciones judiciales, administrativos o de cualquier otra especie que estén relacionados con menores.
8) Para que no se le prive de su libertad sin el cumplimiento de las formalidades legales.

9) Para que se le proteja en el seno de su familia, de la cual no deberá ser apartado sino en los casos en que fuere necesario para garantizar su formación o su seguridad material, psíquica o moral.

10) Para que no sufra calificaciones humillantes ni discriminaciones en razón de las condiciones de su nacimiento.

11) Para que se le proteja contra las prácticas o enseñanzas que puedan fomentar la discriminación o la intolerancia religiosa. 
Artículo 2. Las disposiciones de esta Ley protegen y se aplican a todos los menores de dieciocho (18) años que se encuentren en el territorio de la República. La protección del menor se extiende al período de su gestación. 
Artículo 3. No obstante lo dispuesto en el artículo anterior, las normas previstas en el Libro II de esta Ley protegen a todos los menores de veintiún (21) años que se encuentren en el territorio de la República y, en cuanto sean aplicables a todos los menores venezolanos que se encuentren fuera del país. 
Artículo 4. Cuando no fuere posible establecer la minoridad por los medios previstos en la legislación ordinaria, el Juez de Menores podrá ordenar experticia médica, antropológica o cualquier otro medio científico de prueba que sea procedente, a objeto de establecerla. Mientras se efectúan dichas pruebas, la persona será sometida a la jurisdicción de menores. 
Artículo 5.La presente Ley deberá interpretarse, fundamentalmente, en interés del menor, de acuerdo con los principios generales establecidos en la misma y con los universalmente admitidos por el Derecho de Menores. 
Artículo 6Las disposiciones de la presente Ley son de orden público y se aplicarán con preferencia a las de otras leyes en la materia de su especialidad. 

TITULO III  De La Tutela Del Estado

CAPITULO I: Disposiciones Generales

Articulo.125 Los menores declarados en estado de abandono estarán sometidos a la tutela del estado.
Articulo126. El juez de menores con conocimientos de causas, podrá decidir que el menor sin representante legal sea sometido a tutela del estado cuando las circunstancias indiquen que no seria adecuadamente protegido bajo el régimen de la tutela ordinaria.

Articulo 128. El estado ejercerá la tutela del menor a  través del instituto  nacional del menor con los derechos y obligaciones que correspondan a la tutela ordinaria.

Articulo 131. Las cuentas que presente el instituto nacional del menor sobre su gestión como administrador de los bienes del menor, se someterán a las normas de la tutela ordinaria  en cuanto sea aplicable.

Articulo 132.  La tutela del estado se extinguirá:

1. por alcanzar el menor la mayoría de edad.

2. por que sea adoptado.

3. por emancipación.

4. por declaración judicial, previa averiguación sumaria de haber cesado las causas que la originaron.

5. por muerte del menor.

LEY ORGANICA PARA LA PROTECCION DEL NIÑO Y DEL ADOLESCENTE (LOPNA)

TITULO I 

Disposiciones Directivas
Artículo 1°. Objeto. Esta Ley tiene por objeto garantizar a todos los niños y adolescentes, que se encuentren en el territorio nacional, el ejercicio y el disfrute pleno y efectivo de sus derechos y garantías, a través de la protección integral que el Estado, la sociedad y la familia deben brindarles desde el momento de su concepción. 
Artículo 2°. Definición de Niño y de Adolescente. Se entiende por niño toda persona con menos de doce años de edad. Se entiende por adolescente toda persona con doce años o más y menos de dieciocho años de edad. 
Si existieren dudas acerca de si una persona es niño o adolescente se le presumirá niño hasta prueba en contrario. Si existieren dudas acerca de sí una persona es adolescente o mayor de dieciocho años, se le presumirá adolescente, hasta prueba en contrario. 

Artículo 3°. Principio de Igualdad y no Discriminación. Las disposiciones de esta Ley se aplican por igual a todos los niños y adolescentes, sin discriminación alguna fundada en motivos de raza, color, sexo, edad, idioma, pensamiento, conciencia, religión, creencias, cultura, opinión política o de otra índole, posición económica, origen social, ético o nacional, discapacidad, enfermedad, nacimiento o cualquier otra condición del niño o adolescente, de sus padres, representantes o responsables, o de sus familiares. 
Artículo 4°. Obligaciones Generales del Estado. El Estado tiene la obligación indeclinable de tomar todas las medidas administrativas, legislativas, judiciales, y de cualquier otra índole que sean necesarias y apropiadas para asegurar que todos los niños y adolescentes disfruten plena y efectivamente de sus derechos y garantías. 
Artículo 5°. Obligaciones Generales de la Familia. La familia es responsable, de forma prioritaria, inmediata e indeclinable, de asegurar a los niños y adolescentes el ejercicio y disfrute pleno y efectivo de sus derechos y garantías. El padre y la madre tienen responsabilidades y obligaciones comunes e iguales en lo que respecta al cuidado, desarrollo y educación integral de sus hijos. 
El Estado debe asegurar políticas, programas y asistencia apropiada para que la familia pueda asumir adecuadamente esta responsabilidad, y para que los padres y las madres asuman, en igualdad de condiciones, sus responsabilidades y obligaciones. 
Artículo 6°. Participación de la Sociedad. La sociedad debe y tiene derecho de participar activamente para lograr la vigencia plena y efectiva de los derechos y garantías de todos los niños y adolescentes. 

Artículo 7°. Prioridad Absoluta. El Estado, la familia y la sociedad deben asegurar, con Prioridad Absoluta todos los derechos y garantías de los niños y adolescentes. La prioridad absoluta es imperativa para todos y comprende: 
a) Especial preferencia y atención de los niños y adolescentes en la formulación y ejecución de todas las políticas públicas; 
b) Asignación privilegiada y preferente, en el presupuesto, de los recursos públicos para las áreas relacionadas con los derechos y garantías de los niños y adolescentes y para las políticas y programas de protección integral al niño y adolescente; 
Artículo 8°. Interés Superior del Niño. El Interés Superior del Niño es un principio de interpretación y aplicación de esta Ley, el cual es de obligatorio cumplimiento en la toma de todas las decisiones concernientes a los niños y adolescentes. Este principio está dirigido a asegurar el desarrollo integral de los niños y adolescentes, así como el disfrute pleno y efectivo de sus derechos y garantías. 
Parágrafo Primero: Para determinar el interés superior del niño en una situación concreta se debe apreciar: 
a) La opinión de los niños y adolescentes; 
b) La necesidad de equilibrio entre los derechos y garantías de los niños y adolescentes y sus deberes; 
Parágrafo Segundo: En aplicación del Interés Superior del Niño, cuando exista conflicto entre los derechos e intereses de los niños y adolescentes frente a otros derechos e intereses igualmente legítimos, prevalecerán los primeros. 
Demandas y demás actuaciones relativas a los asuntos a que se refiere esta Ley, así como las copias certificadas que se expida de las mismas se harán en papel común y sin estampillas. 
Los funcionarios administrativos y judiciales, y las autoridades públicas que en cualquier forma intervengan en tales asuntos, los despacharán con toda preferencia y no podrán cobrar emolumento ni derecho alguno, ni aceptar remuneración. 

SISTEMA DE PROTECCIÓN DEL NIÑO Y DEL ADOLESCENTE 
Disposiciones Generales 

Artículo 117. Definición, Objetivos y Funcionamiento. El Sistema de Protección del Niño y del Adolescente es el conjunto de órganos, entidades y servicios que formulan, coordinan, integra, orientan, supervisar, evalúan y controlan las políticas, programas y acciones de interés público a nivel nacional, estadal y municipal, destinadas a la protección y atención de todos los niños y adolescentes, y establecen los medios a través de los cuales se asegura el goce efectivo de los derechos y garantías y el cumplimiento de los deberes establecidos en esta Ley. 
Este sistema funciona a través de un conjunto articulado de acciones intersectoriales de interés público desarrolladas por entes del sector público, de carácter central o descentralizado, y por entes del sector privado. 
Artículo 118. Medios. Para el logro de sus objetivos, el Sistema de Protección del Niño y del Adolescente cuenta con los siguientes medios: 

a) Políticas y programas de protección y atención; 

b) Medidas de protección; 

c) Órganos administrativos y judiciales de protección; 

d) Entidades y servicios de atención; 

e) Sanciones; 

f) Procedimientos; 

g) Acción judicial de protección.

h) Recursos Económicos; 

El Estado y la sociedad tienen la obligación compartida de garantizar la formulación, ejecución y control de estos medios y es un derecho de niños y adolescentes exigir el cumplimiento de esta garantía. 

SERVICIOS DE AYUDA JUVENIL 
CAPITULO I Disposiciones Generales 
Articulo 1. El servicio de ayuda juvenil tendrá por objeto prevenir e investigar los casos de menores en situación de abandono o de peligro y proteger a los que se encuentran en esta.

Articulo 2. Los funcionarios de este servicio estan regidos por las normas que establezcan el reglamento y dependerán del INSTITUTO NACIONAL DEL MENOR.

Articulo 3. Las certificaciones emanadas del servicio de ayuda juvenil tendrán carácter de documento público.

Articulo 4. Cuando el menor deba rendir información o declaración ante cualquier órgano jurisdiccional se encontrare un establecimiento dependencia del instituto nacional del menor, el traslado deberá hacerlo, de preferencia, el personal del este servicio.

LEY DE BENEFICIOS EN EL PROCESO PENAL
CAPÍTULO I
Disposiciones Generales
Artículo 1. Esta Ley establece las normas que regulan la forma, requisitos y modalidades del beneficio de sometimiento a juicio, del corte de la causa en providencia y de la medida de suspensión de la ejecución de la pena. 

Artículo 2. El sometimiento a Juicio o la suspensión condicional de la ejecución de la pena, deberán otorgarse, según el caso, de oficio por el Tribunal o a solicitud del indicado, procesado o condenado, encuéntrese o no detenido, o de sus defensores, o bien a requerimiento del Ministerio Público o del Ministerio de Justicia. Acordado el sometimiento a juicio, el proceso continuará su curso conforme al procedimiento que tenga previsto. 

Artículo 3. Es competente para decretar el sometimiento a juicio el Tribunal de la causa o el Juzgado que reciba el expediente contentivo de la averiguación, o aquel que conozca de los recursos ordinarios interpuestos. 

CAPÍTULO II, Del Sometimiento a Juicio 
Artículo 5. El Tribunal competente deberá dictar auto de sometimiento a juicio cuando llenos los extremos del artículo 182 del Código de Enjuiciamiento Criminal concurran, además, los siguientes requisitos: 

1. Que el indiciado no tenga antecedentes penales ni haya estado sujeto anteriormente a esta medida, salvo que hubiese sido absuelto por sentencia definitivamente firme. La autoridad instructora, cuando identifique al indiciado, deberá solicitar del Ministerio de Justicia el certificado de antecedentes penales, el cual lo remitirá dentro del término de tres (3) días después de recibida la solicitud. 

En caso de no haberse recibido, podrá acreditarse el mencionado certificado por cualquier otro medio y el Tribunal acordará el sometimiento a juicio.

2. Que el hecho punible presuntamente cometido merezca pena corporal que no sea mayor de cinco (5) años en su límite máximo. 

3. Que el indicado se comprometa, a someterse a las condiciones que establezca el Tribunal. 

Clasificación de las penas
Tipos de penas sancionadas por el delito cometido. A pesar de la connotación de dolor, las penas pueden ser de multitud de formas diferentes, no necesariamente dolorosas, en función del tipo de sanción que quiera imponer el Estado.

Penas corporales
En sentido estricto, las penas corporales son las que afectan a la integridad física. También puede entenderse pena corporal en sentido amplio como aquellas que no sean pecuniarias. En aplicación del sentido estricto, penas corporales son:

· Tortura: Se suele entender que se trata de un trato inhumano o degradante y que va contra los derechos fundamentales, pero en muchos países se sigue usando (azotes, amputaciones, etc.).

· Pena de muerte: La más drástica, abolida en muchos países. Sin embargo, no se considera trato inhumano o degradante, al contrario que la tortura o los azotes.

Penas infamantes

Aquellas que afectan el honor de la persona. Son comunes en los delitos militares (por ejemplo, la degradación).

Penas privativas de derechos
Son aquellas que impiden del ejercicio de ciertos derechos (generalmente políticos como el voto o familiares como la patria potestad), privan de ciertos cargos o profesiones o inhabilitan para su ejercicio.
Penas privativas de libertad
Se denomina de esta forma a la pena emitida por el juez como consecuencia de un proceso penal y que consiste en quitarle al reo su efectiva libertad personal ambulatoria (es decir, su libertad para desplazarse por donde desee), fijando que para el cumplimiento de esta pena el sentenciado quede recluido dentro de un establecimiento especial para tal fin, llamado comúnmente cárcel, aunque cada ordenamiento jurídico le de un nombre concreto (correccional, establecimiento penitenciario, centro de reclusión, etcétera).

Penas pecuniarias
La pena pecuniaria es aquella que afecta al patrimonio del penado. Hay que diferenciar en este caso la pena del resarcimiento de la víctima (responsabilidad civil).

· Multa

· Comiso

· Caución
Conclusión
He llegado a la conclusión que muchas veces los niños y niñas toman una decisión por el trato que les da sus padres en el hogar, por la falta de comunicación entre ellos  o peor aun lo hacen como para ser el centro de atención en los adultos manifestándose como mala conducta, que llaman socialmente la atención de forma negativa, la delincuencia juvenil y las drogas, es algo que abunda en todo el mundo.


La juventud actual no se limita a nada hoy en día podemos observar jóvenes que no pasan de 15 años de edad, cuando comienzan a unirse a estas bandas delictiva  toman actitudes agresivas.

Para mí en lo personal, creo que los padres nunca deberían de descuidar a sus hijos en ningún momento ya que es un deber de ellos guiarlos y orientarlos por el camino del bien para que tengan un buen futuro. Hoy en día el dialogo en la familia se está perdiendo cada día mas debido a la falta de atención de sus padres hacia sus hijos, muchas veces en los colegio no existe la debida orientación de temas como la drogadicción y delincuencia.

Es importante que los padres y representantes tomen conciencia que se comuniquen más a menudo con sus hijos que ellos formen parte de sus grupos de amigos que le brinden la confianza suficiente, también es importante que conozcan sus amistades, los lugares que sus hijos acostumbran a ir, que le pregunte que tal fue su día en el colegio que se le note la preocupación  de una u otra forma, eso lo hacen sentir queridos por sus padres y familiares y no lo hace caer como se acostumbra a decir en el grupo de la mala junta. 

Norelys García. 

CONCLUSION


He llegado a la conclusión de que la mayoría de los sistemas legales consideran procedimientos específicos para tratar con este problema. Hay multitud de teorías diferentes sobre las causas de la criminalidad, la mayoría de las cuales, si no todas, pueden ser aplicadas  a las causas de  los crímenes juveniles. Los  delitos juveniles suelen recibir gran atención de los medios de comunicación y políticos. Esto es así porque el nivel y los tipos de crímenes juveniles pueden ser utilizados por los analistas y los medios como un indicador del estado general de la moral y el orden público en un país, y como consecuencia pueden ser fuente de alarma y de pánico moral.


También podemos destacar  que hay jóvenes que no reciben la educación del hogar o familia para ser una buena persona y por la irresponsabilidad de los padres los hijos se convierten en delincuentes usan drogas matan personas inocentes roban y por eso en la actualidad los 100/100 la mitad no llega alos 30 años de edad.


Además de esto, hoy día el terrorismo esta abarcando un lugar dentro de lo que se puede decir la delincuencia son personas que trafican drogas secuestran personas violan y matan no solo existen en nuestro país sino en el mundo estero que la ley no ha podido resolver en los últimos alos.

Para evitar la misma se puede realizar una serie de actividades educativas como el deporte en los barrios programas de charla en las escuelas a menores y adultos y para la familia en general.

Karen Cardozo
CONCLUSIÓN


Ha sido un grato placer haber realizado este trabajo ya que fue muy interesante haber obtenido toda la  información necesaria para poder culminar con éxito este trabajo ya que este es de suma importancia.


Porque podríamos señalar que la sociedad es uno de los factores, esenciales para el posible desarrollo de una persona, pero este estaría condicionado por un tipo de educación más centrada en el desarrollo de las potencialidades de la persona y no tanto en la represión y  producción.


Una educación más orientada a los valores, el desarrollo personal, a la introspección, sería deseable para evitar en el futuro la utilización de sustancias aditivas, con el propósito de evadirse de sí mismo


No se puede culpar solo a la sociedad de obstaculizar la autorrealización del ser humano, también él es responsable de obstruír este camino. Lo hace a través de algunos mecanismos de defensa.


Es importante destacar que se presenta en distintas situaciones, en el aquí y ahora, en el tiempo y espacios diferentes, de acuerdo a las circunstancias.


Refiriendonos a la aplicación de su teoría en la terapia, aunque no dejó nada establecido al respecto, se deduce que el psicólogo debe intentar que el paciente descubra sus capacidades, sus aspiraciones y posibilidades, para desarrollar las potencialidades que lo llevarán a la autorrealización, lo cual lo conducirá a una vida más plena.

Norelza Hernández
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